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    Dedicado a Bridget y Caterina,
 por darme esperanzas en el futuro.


    


    

  



  

    



    

      ACTO 1


      Insufrible


    


    Su vida había cambiado para siempre y ni siquiera había tenido tiempo de prepararse. Sarah, había despertado aquel día con la nefasta noticia acerca de la muerte de sus padres. Nadie está jamás listo para recibir semejante golpe, y menos cuando sólo tienes 18 años de edad y comienzas a disfrutar de la vida.


    Con planes y sueños, Sarah tenía la intención de convertirse en la mejor actriz de televisión que hubiese conocido la ciudad de Los Ángeles, pero de la noche a la mañana, todos sus sueños se vieron truncados por un leve error en el camino.


    Quedarse sola en casa siempre había sido uno de sus momentos favoritos, ya que, podía hacer absolutamente lo que quisiera sin ningún tipo de limitación por parte de sus padres. La soledad, la tranquilidad y el silencio siempre habían sido los mejores compañeros de Sarah, quien aquel día, tal y como muchas otras veces en el pasado, había disfrutado de caminar por la casa en ropa interior sin recibir los reproches de su madre o las críticas de su padre. Un largo viaje por carretera, llevaría a sus padres a la muerte, ya que, para salirse del camino, un enorme camión cargado de troncos, aplastó literalmente el pequeño coche donde se trasladaba la pareja de progenitores de Sarah.


    Estos ni siquiera habían tenido tiempo de reaccionar, por lo que, fue una muerte instantánea, algo, que de alguna u otra manera tranquilizaba a Sarah, al pensar en el hecho de que al menos no habían sufrido.


    Siendo de una familia pequeña, recién se había mudado a Los Ángeles por el trabajo de su padre, por lo que, sin demasiados amigos ni seres cercanos, apenas estaban comenzando a desarrollar una vida en aquel lugar. De pronto, el destino los había colocado en una situación realmente desagradable, sometiendo a Sarah a una de las pruebas más duras que jamás hubiese afrontado.


    Acostumbrada a tenerlo todo, Sarah jamás había sufrido carencias, no sabía lo que era acostarse sin comer, no tener que vestir, sus padres le habían dado todo hasta ese momento, mostrándole un lado de la vida realmente cómodo y feliz, con el cual la chica se sentía completamente plena.


    Las tormentas a veces suelen llegar de manera inesperada, y esta había llegado a la vida de Sarah para devastar absolutamente todo a su paso. Todo lo que conocía, el concepto del mundo que tenía hasta ese momento estaba próximo a cambiar, ya que, en medio de tanto miedo y ansiedad, luego de la muerte de sus padres, comenzaría a caer de manera continua en un hoyo oscuro de donde sólo podría salir si tenía la valentía y la fortaleza de mantenerse firme ante tales niveles de dolor y sufrimiento.


    Tenía la posibilidad de volver a San Francisco, pero la chica, teniendo una casa, coche y apenas iniciando los estudios universitarios, al menos tenía una oportunidad para iniciar una vida independiente.


    Esto sería sólo unos meses después de intentar lidiar con la ausencia de sus padres, una tarea que no había sido nada sencilla y que en más de una oportunidad la llevó a contemplar la posibilidad de quitarse la vida.


    Estaba completamente sola en el mundo, y a pesar de que era precisamente ese estado de soledad el que siempre había anhelado, ahora que había conocido realmente lo que era estar abandonada en la ciudad sin nadie que se interesara por ella, fue cuando empezó a entender que los deseos pueden jugar en contra de aquellos que los piden con mucha fuerza.


    Una casa ubicada en los suburbios, un pequeño coche que era de su madre y una nevera vacía era básicamente lo que describía la vida de Sarah, quien había conseguido un empleo de medio tiempo en un restaurante de comida rápida.


    El lugar era deplorable, las condiciones higiénicas eran patéticas, pero era la única forma que aquella chica tenía para conseguir algunos dólares, o al menos era la oportunidad que se le había presentado en ese momento. Sarah no tenía demasiadas intenciones de mezclarse con nadie, no hablaba con sus compañeros de trabajo y a duras penas tomaba las órdenes de los clientes que se posaban frente a ella cuando atendía la caja registradora.


    Por lo general, prefería estar en la cocina, ya que, allí simplemente debía obedecer órdenes y prefería no hablar con nadie. Su personalidad sombría, silenciosa y misteriosa, despertaba enormemente la atención de algunos de sus compañeros, quién es la llamaban “rara”, debido a la poca comunicación que mostraba la chica.


    Algunos rumores se tejían alrededor de ella diciendo que posiblemente era una asesina en serie, otros simplemente se burlaban de ella debido a su aspecto sombrío y oscuro, ya que, remarcaba excesivamente el contorno de sus ojos con delineador negro.


    Toda la luz y la felicidad que habían poblado la vida de aquella hermosa chica, se había sumido rápidamente bajo la superficie. Sarah se sentía cubierta por una gran cantidad de tierra, como se viese sido enterrada con sus padres, por lo que, simplemente espera que en algún momento las cosas cambien de forma drástica, tal y como una vez pasó cuando se le arrebató a los seres que más amaba en el planeta.


    Sentía que iba por el mundo sin ningún rumbo, simplemente cumpliendo con rutinas y obligaciones para llegar hasta el día siguiente. No había un propósito, no había un motivo para seguir respirando, pero por alguna razón, lo seguía haciendo.


    La curiosidad, los sueños, y las ganas de vivir, cada vez se iban apagando con el pasar de los días, ya que, no había absolutamente nada interesante en la vida de Sarah que la motivara a seguir luchando hasta el final.


    Tal y como cada noche, aquella chica trabajaba en el turno nocturno, por lo que, cerca de las 11:00 P.M., la chica abandonaba el restaurante de comida rápida, dejando a un lado delantal, colocando la pequeña gorro del restaurante en un casillero y abandonaba el lugar para ir a casa a descansar un poco.


    Había decidido abandonar los estudios universitarios, ya que, el dinero cada vez se hacía más escaso y difícil de conseguir. A duras penas podía comprar algo de comida a diario, lo que la mantenía viva unas cuantas horas hasta que podía comprar algo más de alimento.


    Era una de las etapas más difíciles que había afrontado, y sólo en algunos meses, había perdido al menos 5 kg de peso. Aquellos que se burlaban de ella, la criticaban, censuraban y excluían, no tenían la menor idea de la tormenta emocional que estaba atravesando Sarah en ese momento.


    Su vida había estado llena de sufrimiento después de conocer aquella noticia te cambiaría por completo su forma de ver el mundo, y a pesar de que tenía que agradecer que ella se encontraba bien, hubiese deseado con toda su alma haber muerto en aquel accidente  junto a sus padres, ya que, las cosas hubiesen terminado en ese preciso instante y no hubiese tenido que lidiar con tantos problemas que la estaban ahogando en un mar de contrariedad.


    Uno de los temas más complicados que había tenido que manejar Sarah durante este periodo había sido las deudas de su padre, quien, en un intento de inyectarle un futuro prometedor a su familia, había adquirido algunas deudas por préstamos increíbles para inversión.


    Este tenía sueños grandes, mucho más grandes de lo que podía permitirse, por lo que, aquel acontecimiento inesperado había dado como resultado una responsabilidad adicional a Sarah, quien llegaría aquella noche para encontrar un sobre frente a la puerta de su casa.


    Se inclinó para tomarlo y ni siquiera espero a entrar a su hogar para destaparlo. Sabía que no se trataba de nada bueno, por lo general, siempre se trataba de algún retraso con alguna tarjeta de crédito, avisos de desalojo o suscripciones canceladas a algunos servicios que vencido contratados por sus padres.


    La chica simplemente utiliza aquel lugar como un sitio descanso, ya que, constantemente tenía unas ganas increíbles de vender aquella casa llena de recuerdos que la entristecen y la impulsan a salir huyendo. Pero cualquier posibilidad de sacar una mínima ganancia de algo que le hubiesen dejado sus padres, cada vez se reducía más.


    Aquel papel que sostenía Sarah entre sus manos mientras se encontraba parada frente a la puerta de su casa, informaba acerca del vencimiento de los plazos de pago de algunas de las deudas de su padre.


    Al día siguiente, procederían a realizar el desalojo, ya que, la empresa de cobranzas debería tomar medidas y arrebatarle absolutamente todo lo que pudiese compensar el valor de las deudas que había dejado su amado progenitor.


    Sarah, completamente desesperada, no sabía absolutamente nada de estos procedimientos, no sabía a quién llamar, a quién recurrir, qué hacer, simplemente debía tranquilizarse, ya que, su corazón había comenzado latir rápidamente, amenazando con generarle un infarto en ese preciso momento. Algo que no podía entender era, cómo las cosas habían cambiado de curso de manera tan drástica en los últimos meses.


    Todo, absolutamente todo lo que había ocurrido en su vida desde entonces habían sido noticias nefastas, pero siempre intentaba darse fuerzas con el hecho de que ella había decidido no ir en aquel viaje donde sus padres habían fallecido.


    Si la vida, o el destino le habían dado la oportunidad de seguir viviendo, posiblemente tenía una misión que cumplir o algo que descubrir en este planeta. Pero lo cierto era que toda esta fortaleza que ella misma se inyectaba, estaba comenzando a escasear, ya no habían argumentos lo suficientemente fuertes como para realmente afirmar que había un motivo o una razón para seguir luchando.


    La chica introdujo una llave en la cerradura de su puerta e ingresó, tirándola con tanta fuerza que prácticamente la pasó hacia el otro lado. Corrió directamente hacia la mesa, tomó una silla y se sentó a llorar desconsoladamente hasta que prácticamente se quedó dormida con su cabeza sobre la superficie de madera. No tenía demasiadas opciones para seguir, de hecho, no tenía ninguna, más que esperar a que llegaran estos sujetos y comenzaran a llevarse absolutamente todo aquello por lo que habían luchado su padre y su madre.


    Sarah se quedó dormida durante algunas horas, los golpes que le estaba dando la vida, combinados con el cansancio laboral, le habían permitido apagarse durante algunas horas, pero cuando abrió sus ojos, lo primero que vio le dio una señal clara de lo que debía hacer. Justo frente a su rostro se encontraban las llaves del coche, lo único que podía rescatar de toda esta situación. Con medio tanque de combustible lleno, simplemente tomaría las llaves, un par de prendas de vestir y se iría de ahí, pues ya seguramente cuando regresara, ya no tendría un lugar donde vivir.


    Aunque quisiera, Sarah no tenía absolutamente ninguna alternativa de cómo lidiar con aquella situación, no tenía dinero, no tenía amigos, sus familiares que aún sabían de ella, vivían muy lejos, y esta se encontraba completamente desesperada y medio de un torbellino que estaba amenazando con robarle la cordura.


    Nadie estaba preparado para sufrir tanta adversidad en tampoco tiempo, pasando de tenerlo absolutamente todo y disfrutar de una vida feliz a verse sumida en una situación llena desesperación y sufrimiento, donde los golpes y van uno detrás de otro, arrebatándole la posibilidad de defenderse.


    Lo consideró sólo por algunos segundos, pero finalmente, Sarah tomó las llaves del coche, las metió en el bolsillo de su pantalón y subió rápidamente a recoger algo de ropa. No tenía la menor idea de a dónde ir o qué hacer, ni cómo salir adelante, pero no estaba dispuesta a presenciar este acto donde todo lo que había formado parte de su vida, sería arrebatado como si se tratara de la peor persona del mundo.


    Ella no tenía culpa de las responsabilidades financieras de su padre, pero tendría que lidiar con esto y afrontar el hecho de que, ni siquiera había sido capaz de cuidar los bienes que sus padres le habían dejado.


    Cerró la puerta de su casa y se detuvo a contemplar la estructura que había sido su hogar durante el último año. Algo le dio a entender que no volvería a entrar allí jamás.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 2


      Un camino al escape


    


    Nunca se había sentido tan libre en toda su vida, Sarah había conducido sin rumbo fijo tomando la carretera principal, inclusive pasando por el mismo lugar donde habían fallecido sus padres meses atrás.


    Era momento de dejar todo en el pasado y comenzar una etapa nueva, pero ante la incertidumbre y la imposibilidad de saber qué era lo que estaba por ocurrir, la chica entró en un estado de ansiedad que la obligó a detenerse mitad del camino. No tenía ningún lugar específico a dónde dirigirse o a quién recurrir, simplemente era ella, un poco de combustible y un vehículo en el cual confiaba que la ayudara a escapar de su realidad actual.


    Nada podía ser peor, o al menos esto era lo que asumía al conducir de manera descontrolada por el camino, poniendo en riesgo su propia vida y la de otros conductores. Era una manera realmente extraña de escapar de su vida, pero hay cosas de las cuales no se pueden escapar. No importa cuán lejos fuese, no importaba cuánto intentara alejarse de su antiguo hogar, Sarah tenía un destino escrito y por más que intentara evadir su realidad, este posiblemente la perseguiría hasta que su misión fuese cumplida.


    Con medio tanque de gasolina, no llegaría demasiado lejos, por lo que, tarde o temprano la chica se vería obligada a detenerse para recargar el combustible. Tampoco tenía demasiado dinero, pero los pocos ahorros que había logrado acumular durante los últimos meses, le servirían por lo menos para subsistir Algunas noches en una habitación de hotel, pagar el combustible y algún emparedado que le serviría como soporte durante los días que pudiese. Este estilo de vida no podría durar para siempre, ya que, el presupuesto era limitado y simplemente se trataba de un escape.


    Sarah confiaba en una sola cosa, y esto era lo más seguro que tenía en su mente, si las cosas habían empeorado de una manera tan drástica sin que ella lo planeara, de esta misma forma podrían mejorar y volver a tener la vida que una vez le fue arrebatada.


    Aquella chica simplemente estaba en desconocimiento de un mundo completamente extraño que parecía estar atrayéndola de forma magnética hacia sí. Ella conocía una vida normal, tradicional y corriente, pero lo que podía encontrar más allá de las fronteras del conocimiento, era completamente escalofriante. Había misterios ocultos que podían sorprender hasta el más entendido.


    Hechos espeluznantes que harían estremecer hasta el más valiente, pero aquella chica simplemente creía que el mundo estaba hecho de lo que conocías, por lo que, posiblemente esta era la misión principal que tenía Sarah en este mundo.


    Había sido elegida por el destino para encontrarse con una realidad que era extraña y escalofriante, que la llevaría a descubrir muchas facetas de su personalidad que desconocía completamente. Todos los actos que habían ocurrido en el pasado, parecían haber confabulado deliberadamente para que finalmente Sarah se encontrara en medio de esta situación donde si no se maneja con cuidado, puede encontrarse frente a frente con elementos que podrían hacer que su cordura finalmente se desvanezca.


    Después de conducir durante algunas horas, pudo ver en el medidor de combustible que este se encontraba en un límite nada favorecedor para ella. Debía actuar rápido y conseguir una estación de servicio lo más pronto posible, pues el camino desierto no parecía ser demasiado adecuado para ella.


    Sabía que se celebraba consumiríamos mucha más combustible, por lo que, conducir más rápido tampoco sería la solución. Era temprano en la tarde, pero pronto comenzaría a oscurecer, así que, lo último que deseaba era quedarse en el medio del camino atrapada quedando a merced de los deseos de algún grupo de sujetos o criaturas que pudiesen aparecer en busca de alimento.


    No conocía este camino, y simplemente era parte de su plan, dirigirse hacia un lugar donde no la conocieran y ella no conociera a nadie, por lo que, a medida que el vehículo se desplaza, va adentrándose más hacia lo desconocido. Fue entonces cuando vio a un lado del camino un viejo letrero que indicaba la cercanía de una estación de servicio donde podría recargar el combustible. Esto también lo había visto algunos kilómetros atrás, pero no había tenido el éxito esperado debido a que estas estaciones encontraban cerradas.


    El poco tránsito que había en aquel camino, había dejado como consecuencia el cierre de las mismas, por lo que, su última opción se encuentra solo a un par de kilómetros según la información del cartel.


    Siente algo de nervios y expectativas, pero también experimenta una emoción por haber huido finalmente de esa vida que, básicamente la estaba consumiendo. Sus padres no estarían orgullosos de su actitud, ya que, se encontraba escapando se realidad, y no era precisamente la actitud más madura que podría emplear Sarah.


    Pero era esta la única forma que había encontrado para poder mantenerse tranquila, ya que, si seguía en medio de toda esta situación, lo más seguro es que se volvería loca o finalmente atentaría contra su propia vida.


    En el horizonte puede visualizar efectivamente una pequeña estructura que parece ser esa deseada estación de servicio que la sacará de un problema bastante complicado. Acelera, y hundiendo completamente el pie sobre el dispositivo acelerador, finalmente logró llegar a su destino.


    Un viejo hombre se encontraba sentado en el medio de la estación fumando un cigarrillo, un lugar bastante peculiar para combinar con el fuego. Esto no parecía importarle, y la chica simplemente se estacionó al lado de los contenedores y descendió del vehículo.


    — Buenas tardes, ¿podría recargar el tanque? Por favor. — Dijo Sarah.


    — Puedes hacerlo tú misma, veo que tienes dos brazos muy sanos. — Respondió aquel hombre.


    La falta de cortesía desconcertó enormemente a Sarah, quien estaba acostumbrada a ser tratada como a una princesa. Era muy bonita, tenía cierto carisma y solía llamar la atención de los caballeros, pero este parece ser muy mal paso en una serie de eventos que han comenzado a desarrollarse en la nueva vida que ha escogido Sarah.


    — Lo lamento, no quise molestarlo. Yo misma lo haré. — Dijo la chica mientras se acercaba a tomar el artefacto, aunque no tenía mucha experiencia con esto.


    Al verse completamente enredada en un procedimiento al que no estaba acostumbrada, la chica estaba generando un completo caos en el lugar. Esto obligó al viejo hombre a pararse de una forma bastante malgeniada de su silla.


    — Eres una inútil, yo me encargaré. ¡Sal de aquí! — Dijo el viejo hombre mientras arrebataba la manguera de la gasolina a la chica de las manos.


    Sarah estaba realmente impresionada al ver el mal genio de este sujeto, no entendía cómo alguien podía tratar tan mal sus clientes, por lo que, simplemente se apartó, retrocediendo algunos pasos y dirigió su mirada hacia una pequeña tienda donde podría abastecerse con algo de alimento y agua.


    — Volveré enseguida, llénenlo completo, por favor.


    — No me digas lo que tengo que hacer, sé perfectamente cómo hacer mi trabajo, compra cigarrillos para mí. — Respondió el anciano.


    Sarah simplemente se dio la espalda y caminó completamente confundida hacia la tienda, no entendía absolutamente nada, y mucho menos gastaría el dinero en comprar alguno cigarrillos, de hecho, había contemplado los posibilidad de huir de allí sin pagar, pero en un camino tan solitario, lo menos que deseaba era cosechar enemigos. Entró a la pequeña tienda, viendo a una joven chica leyendo una revista, la cual ni siquiera interrumpió su lectura para percatarse de quien había entrado.


    Sarah se dio cuenta de que aquel lugar no parecía ser demasiado amistoso, por lo que, simplemente entró directamente hacia una pequeña nevera para tomar una botella de agua y finalmente fue por un paquete de galletas. El estómago ya era insoportable, sentía un ardor debido al hambre, por lo que, debía soportar un poco más antes de que llegara la hora de la cena.


    — ¿Podrías indicarme dónde está el sanitario? — Preguntó Sarah dirigiéndose a la chica.


    Colocó las cosas en el mostrador y esperó la indicación de la joven, extrajo algunos dólares de  su bolsillo y pagó la mercancía, mientras la joven simplemente señalaba con su mano, sin ni siquiera hacer contacto visual, Sarah acató las instrucciones y fue dejar sus cosas en el coche antes de dirigirse al sanitario.


    Su vejiga estaba a punto de reventar, por lo que, era momento de salir de todos los pendientes y continuar con su camino hacia un destino incierto. La chica no volvió a ver al anciano, no se encontraba por todo lugar, por lo que, dejó las cosas en su coche, y lo quitó de en medio. Posiblemente llegaría otro coche, algo muy poco probable, y estaría allí ocupando el espacio, por lo que, movió el vehículo y lo estacionó unos cuantos metros más adelante.


    Volvió para entrar al cuarto de baño a donde se le había indicado, y al ver el aspecto del lugar, no parecía estar muy tentada a ingresar a este sitio. Posiblemente una mejor opción sería hacerlo a mitad del camino, pero tenía que comportarse como alguien civilizada, ya que, no era un simple animal.


    No sabía con que se encontraría al entrar allí, pero se llenó de valor, tomó una bocanada de aire y finalmente ingresó. El lugar no estaba tan mal como ella pensó, realmente estaba inclusive más limpio que el propio baño de su casa, ya que, había pasado bastante tiempo desde la última vez que había sacado tiempo para asear el lugar.


    Entró a uno de los cubículos y bajó su pantalón, dejó salir todo el fluido relajando su esfínter, mientras cerraba sus ojos en señal de placer. Había sido un momento que había esperado durante las últimas horas, por lo que, ya estaba más tranquila para continuar su viaje. De pronto, unos sonido es muy extraños comenzaron a generarse, quizá ya se producían cuando entró, pero estaba tan concentrada en cumplir con su objetivo, que no los había notado.


    Aquellos ruidos eran una combinación entre los gemidos de hombre y los quejidos de una mujer, lo que llamó enormemente la atención de Sarah, quien no pudo contenerse ante la curiosidad de saber qué había más allá de aquellas paneles de metal que la separaban de este hecho tan extraño.


    Sabía que lo correcto era ponerse de pie, subirse los pantalones y salir de aquel lugar, respetando la privacidad de aquella pareja, pero la forma en que gemía la mujer, despertó lo más profundo de su incertidumbre, por lo que, haciendo todo el sigilo posible, se puso de pie y abrió la puerta con mucho cuidado.


    Caminó directamente hacia el lugar donde se estaba generando el sonido, siendo este el último cubículo de aquel sanitario. Efectivamente, mientras más acercaba, más se daba cuenta de que las sospechas eran ciertas, era ruido de una pareja teniendo relaciones sexuales, y esto le causó algo de gracia, pero también quería saber qué era lo que estaba pasando. La mujer, quien parecía ser la que más lo estaba disfrutando, gemía y pedía más, mientras aquel hombre hacía un sonido bastante extraño, como una especie de ronquido que también eran sinónimo de placer.


    La chica entró en el cubículo continuo, justo al lado del lugar donde se encontraba follando esta pareja, por lo que, se subió en el escusado y se asomó levemente, casi mostrando sólo un pequeño rango de su ojo, para poder ver lo que estaba pasando. Veía la espalda fuerte de un hombre, quien se encontraba completamente desnudo penetrando por la parte trasera a una chica. Esta, colocaba sus manos en la pared mientras aquel hombre rebotaba contra ella, mientras sus labios se posaban sobre la espalda de la fémina y daba leves mordidas a la chica.


    Una penetración tras otra, generaba los gemidos de ambos, quienes están disfrutando enormemente de este acto prohibido, el cual se desarrollaba deliberadamente en un lugar público. Sarah, quien es una chica completamente virgen y nunca ha tenido oportunidad de tener ni siquiera un novio, siempre ha sentido curiosidad por este tipo de actos, siendo esta la primera vez que está tan cerca de algo así. Aunque su misión simplemente era verificar si tenía razón en cuanto a sus sospechas, y largarse allí, se quedó mirando completamente petrificada la forma tan apasionada de como aquel hombre le hacía el amor aquella mujer.


    La sujetaba del cabello, la mordía en la espalda, la penetraba una y otra vez incansablemente, con una energía salvaje que estaba dándole todo el placer a aquella chica. Sintió algo de envidia, ya que, ante la curiosidad por saber que se sentía mantener relaciones sexuales con un hombre, hubiese deseado ser ella misma quien estaba siendo embestida por aquel hombre que mostraba una masculinidad tremenda. Era viril, enérgico, fuerte y decidido, sabía exactamente cómo hacer lo que estaba haciendo, por lo que, para Sarah era simplemente un espectáculo.


    Si quería seguir disfrutando de aquel evento, debía mantenerse en silencio el mayor tiempo posible, ser casi imperceptible, aunque posiblemente esta podría decir cualquier cosa o revelar su presencia y esta pareja estaba tan concentrada, que posiblemente no reaccionarían.


    Sarah continuamos observando, pero había comenzado excitarse, por lo que, decidió introducir su mano dentro de su pantalón y comenzó a estimularse mientras veía lo que estaba ocurriendo. La espalda sudada de aquel hombre, la excitaba enormemente, era fuerte, definida y ancha, un semental que se estaba sirviendo del cuerpo de una chica que también tenía unas curvas bastante pronunciadas.


    Después de tomarla por el cabello con mucha fuerza y darle un par de nalgadas, aquel sujeto extrajo su miembro desde lo más profundo de aquella rubia y lo sacudió violentamente sobre sus nalgas, mientras expulsaba una gran cantidad de semen sobre ella.


    Se corrió de una manera bestial, lubricando prácticamente toda la superficie de las nalgas de aquella mujer, quien estaba completamente agotada pero muy satisfecha. La chica limpió un poco la superficie de la piel con papel sanitario, arregló su cabello, bajó la falda, la cual se encontraba subida hasta la cintura y después de besar los labios de aquel hombre, salió del cubículo dejándolo él completamente solo.


    El hombre desnudo, se sentó sobre la tapa del escusado, mientras recupera un poco de energía. Fue entonces cuando Sarah pudo visualizar su rostro. Era un hombre hermoso, con un rostro lleno de una barba densa, cabello un poco largo y piel blanca. Pero que necesitaba retomar un poco de su energía, estaba completamente exhausto, y mientras su miembro se hacía flácido otra vez, la chica no podía a dejar de contemplarlo. Sabía que tarde temprano le descubrirían, por lo que, esta vez decidió manejarse con mayor cautela y se bajó de la tapa del escusado y salió de allí tan rápido como pudo.


    Pero justo antes de salir, no pudo evitar resbalarse, ya que, un bote de agua había dejado la superficie un poco resbaladiza. La chica cayó abruptamente, quejándose por el golpe en sus rodillas, pero antes de ser descubierta, se paró rápidamente e intentó salir de allí. El sujeto, quien pudo escuchar aquel ruido, logró asomarse y simplemente logró ver el celaje te alguien con una camiseta roja.


    Esto le extrañó muchísimo, ya que, pensaba que estaba completamente solo con la rubia en aquel lugar. Sarah corrió rápidamente a su coche, pero para su sorpresa, este estaba completamente muerto. El tanque de combustible estaba completamente vacío, y parecía que había sido víctima de una jugada bastante astuta por parte de un anciano estafador.


    Acaba de descubrir que se encontraba en un territorio hostil donde no se podía confiar en absolutamente nadie. Había sido víctima de su ingenuidad y el viejo le había jugado sucio sin que esta pudiese darse cuenta. Solo había tardado unos pocos minutos en vaciar el tanque de gasolina de forma manual. Quizá la vendería de forma clandestina o le daría un uso completamente diferente, pero esto ya poco importaba, el hecho es que había dejado a Sarah completamente estancada en aquel lugar sin poder moverse.


    Quizá aún le quedaba un grano de esperanza en su corazón, pero no dejaba de introducir la llave y girar para intentar encender el coche. Estaba completamente muerto, sabía perfectamente que no iría a ningún lado, por lo que, golpea violentamente el volante del vehículo y maldice de forma muy alta. Fue entonces cuando un par de golpes alertaron a la chica, ya que, aquel mismo sujeto que había estado viendo durante algunos minutos mientras follaba a su compañera, golpeó el vidrio de su coche para verificar si todo estaba bien


    — Veo que tienes algo de inconvenientes. ¿Necesitas algo de ayuda? — Preguntó el hombre.


    Sarah se puso realmente nerviosa, lo último que imaginaba era que este hombre llegaría a conversar con ella, pero en vez de contestar, simplemente se quedó petrificada mirándolo como si se tratara de un fantasma.


    — Oye, ¿te pasa algo? Te he hecho una pregunta. ¿Puedo ayudarte en algo? — Repitió el caballero.


    — Parece que me quedé sin gasolina, o mejor dicho, creo que me la robaron. Y no tengo mucho dinero para continuar.


    A Sarah prácticamente se le quebró la voz mientras explicaba a aquel hombre lo ocurrido, ya que, pronto se haría de noche y la desesperación invadiría a la chica al estar completamente sola y vulnerable en medio de la nada.


    — Fuiste víctima del viejo Frank, esa alimaña no deja de hacer lo mismo una y otra vez con los forasteros. Puedo darte un poco de gasolina, esta estación ha estado muerta durante meses, pero tengo suficiente en mi camioneta para ayudarte.


    — Eres muy amable, pero la verdad es que no sé si sabré cómo pagarte. Soy Sarah, es un placer conocerte. — Dijo la chica mientras extendía su mano para conocer al caballero.


    — Yo soy Sebastián, es un placer conocerte.


    El cruce de miradas fue intenso, y aunque Sarah cree que no la han descubierto, Sebastián sabe perfectamente que a la chica le gusta observar lo prohibido.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 3


      Tentada a pecar


    


    Aquel hombre había ido hasta su gran camioneta y había hecho el trabajo lo más rápido posible. Había tomado un gran contenedor, y había vaciado parte del en el tanque de Sarah. No había ninguna razón para ayudarla más que la simple curiosidad de saber por qué una simple chica de 18 años se encontraba estaba completamente sola en un lugar tan alejado. Sebastián, un hombre fornido, fuerte, alto y apuesto, se había puesto a disposición de la chica, quien lo único que necesitaba en ese momento era respaldo y apoyo, ya que, se estaba quedando sin demasiadas oportunidades, y si llegaba la noche posiblemente algo muy grave pasaría.


    — Creo que con eso será suficiente para que llegues al pueblo más cercano. Y tengo que preguntar, ¿qué haces aquí y cómo es que alguien como tú se encuentra sola?


    — Es una historia bastante larga. No creo que tengamos tiempo para narrártela. Debo seguir mi camino porque la noche está a punto de caer. — Respondió Sarah.


    Aquel hombre extendió su mano para estrechar la de Sarah, había quedado encantado con ella, pero sentía cierto respeto, no era la rubia de la mini tienda, a la cual había conocido sólo un par de horas antes y había terminado follando con ella en aquel baño público. Al parecer, el apetito sexual de Sebastián no parecía saciarse con facilidad, ya que, apenas y acababa de complacer sus deseos más ardientes con esta exuberante mujer de curvas pronunciadas y ya estaba pensando en la posibilidad de follarse a esta jovencita.


    Era carne fresca, joven, viva y con una picardía y misterio que lo hacían descontrolarse. Cuando Sarah tomó la mano del caballero, sintió como este transmitió a través de este simple contacto un intenso deseo hacia ella.


    Intimidada, simplemente se sonrojó y bajó la mirada, pero no tuvo otro lugar a donde fijar sus ojos que en la zona genital de aquel caballero. Había quedado realmente impactada con las dimensiones de Sebastián. Aquel miembro tenía que medir al menos unos 20 cm, y su tamaño era realmente impresionante e invitaba a romper con todos sus esquemas.


    — Espero que vamos a vernos pronto. Eres alguien muy particular, puedo percibirlo. Si necesitas ayuda, vivo en una cabaña cerca de aquí, sólo a 20 minutos en coche. Si quieres puedo darte las indicaciones de cómo llegar. — Dijo Sebastián.


    Para Sarah era una enorme ventaja tener cierto apoyo por parte de alguien del lugar, ya que, no conocía a absolutamente nadie, y si llegaba a pasarle algo, ningún sujeto de los que podían apersonarse en el lugar, podría reconocerla o dar razones de dónde era. Este sería su primer contacto con esta nueva vida que estaba buscando, y aunque había atravesado ya por su primer mal rato al quedarse sin gasolina debido a un robo por parte del anciano estafador, esto se ha compensado rápidamente con la aparición un hombre muy atractivo y gentil a quien podría entregarle su cuerpo sin demasiados cuestionamientos.


    Lo deseaba, lo deseó desde el primer momento en que lo vio desnudo embistiendo aquella rubia, pero ante tal nivel de imponencia y seguridad, la chica se veía realmente disminuida ante aquel caballero. No quería comportarse como una cualquiera, como esas chicas de la universidad que se resbalaban ante cualquier hombre simplemente para abrir sus piernas. Este sujeto le inspiraba confianza y seguridad, pero apenas ha iniciado su camino y era muy temprano como para estar pensando en tonterías. Sarah debía continuar su camino, y en algún momento sabía que agradecería a este caballero cuando pudiese estabilizarse.


    — Tengo algo de papel dentro de mi coche, dame unos segundos. — Dijo la chica mientras se daba media vuelta para entrar en el vehículo y extraer unas hojas de papel y un lápiz para poder anotar las indicaciones del caballero. La forma en que se inclinó, dejó solo a la vista la parte baja de su cuerpo. Sebastián, no podía evitar visualizar los glúteos de esta chica, los cuales eran perfectamente redondos y bien formados. Su cintura era estrecha y sus caderas anchas, por lo que, no dudó ni un segundo en proyectarse en medio de una situación en la cual ambos se encontraban completamente solos y con muy poca ropa.


    Su imaginación voló, por lo que, una escena se desarrolló rápidamente en su cabeza, donde tomaba a la chica por la cadera y la pegaba hacia su zona genital. Esta accedía rápidamente a los mandatos del caballero y besaba sus labios, mientras este comenzaba a desvestirla para empezar a hacerle el amor en aquel lugar. Su fantasía fue interrumpida rápidamente por la voz suave e inocente de la chica, quien entregó el papel en sus manos para que este le diera las indicaciones precisas de cómo llegar al lugar.


    — Sebastián, despierta. ¿Te pasa algo? — Preguntó Sarah mientras tomaba al caballero por el bíceps.


    Esto sirvió para dos cosas, la chica simplemente tenía curiosidad de conocer la fortaleza de los músculos del hombre, pero su intención era simplemente despertarlo para terminar con aquella conversación lo más rápido posible y continuar avanzando, ya que, si perdía demasiado tiempo y su coche fallaba, quedaría en medio de la carretera sin ningún tipo de oportunidad.


    — Debes tener cuidado en este lugar. No es nada confiable y las personas pueden ser algo distinto de lo que parecen. Te daré las indicaciones, pero debes prometerme que te moverás con cuidado. — Dijo Sebastián mientras anotaba la dirección exacta en un trozo de papel, apoyándose en el techo del coche de Sarah.


    Esta escuchaba las palabras de aquel hombre, quien hablaba con una gran seriedad. Estaba muy seguro de lo que estaba diciendo, y esto, más allá de tranquilizar a Sarah, la llenó de un terror increíble, ya que, no sabía qué esperar más allá del horizonte que se presentaba ante sus ojos. Había salido de una vida que estaba consumiéndola, huyó de una cantidad de dolor que la estaba sumiendo en un sufrimiento y una gran desesperación, pero las palabras de Sebastián y los sucesos que se estaban desarrollando, anunciaban una serie de actos que posiblemente sorprenderían a la chica y la someterían a pruebas para las que seguramente no estaba preparada.


    Una vez que las indicaciones estuvieron claras, Sarah tomó el papel y el lápiz en sus manos y sonrió para despedirse de Sebastián. Tenía unas ganas increíbles de besar su mejilla y abrazarlo para agradecer lo que había hecho, pero la vergüenza no se lo permitió. Ambos se despidieron en ese preciso instante, y cuando la chica entró al vehículo, experimentó un vacío enorme, reprochándose el hecho de que no hubiese sido capaz de comportarse como una mujer delante un hombre como este.


    Estaba muy lejos de casa, nadie la conocía, así que, los juicios realmente le importaban un poco, simplemente era ella limitándose ante la imposibilidad de ser como realmente quería. Dentro de Sarah había una persona atrapada llena de curiosidad y sed de conocimiento, la cual se encontraba constantemente limitada.


    Antes de poner su coche en marcha, Sarah contempla la posibilidad un par de veces de correr rápidamente hacia la camioneta de aquel sujeto y comportarse como lo harían sus compañeros de universidad, pero una fuerza mucho más grande que ella se lo impedía. Había sido educada con valores morales realmente fuertes, pero algo muy dentro de Sarah le hacía entender que ella era diferente, que no tenía nada que ver con esa chica recatada e inocente que todos veían.


    Volteó para ver cómo Sebastián se subía a su vehículo y observó cómo se marchó. Estaba sola en aquel lugar y debía moverse, ya que, las palabras de aquel hombre habían sido completamente certeras, puso en marcha el vehículo y comenzó a avanzar una vez más. Durante todo el camino, la imagen de Sebastián no dejó de aparecer una y otra vez en la mente de Sarah, quien estaba realmente agitada ante los intensos deseos ardientes que había despertado aquel hombre. Sólo con estar parada frente a él, se había humedecido de una manera tal, que ya no aguantaba las ganas de satisfacerse.


    No había tenido la oportunidad de llegar al orgasmo mientras observaba a la pareja follar, por lo que, ya sin aguantar, y completamente enloquecida, detuvo el coche en medio de la nada, liberó el botón de su pantalón, bajó la cremallera e introduce su mano dentro de su tanga.


    Sus dedos automáticamente se empaparon de fluidos, el lugar estaba completamente lubricado y listo para recibir todo el placer en dosis masivas. Sarah introdujo su dedo medio de su cavidad vaginal y comenzó a penetrarse lentamente mientras, su asiento se inclinaba hacia atrás. Se puso cómoda para disfrutar de una sesión de masturbación en medio del camino, algo que le excitaba aún más.


    La posibilidad de ser descubierta por un extraño, potenciaba enormemente las fantasías de la chica, quien colocó uno de sus pies sobre el volante y otro sobre el tablero. Sus piernas encontraban completamente separadas, mientras una de sus manos se encontraba dentro su pantalón y la otra masajea sus senos.


    Introdujo su mano dentro de su camiseta para acariciar sus pezones al apartar su sujetador, realmente sentía un calor tan intenso, que casi empaña los vidrios del coche. Gemía sin control, ya que, absolutamente nadie podía escucharla, las ventanillas estaban arriba y el lugar era una completa burbuja donde la chica estaba recibiendo placer de su propia mano.


    Cada vez se humedecía más, y no sólo estaban empapados, ya su tanga estaba completamente mojada, y parecía que los fluidos no dejaban de emanar mientras la chica pensaba en aquel caballero. Se retorcía del gusto, mordía sus labios, su lengua se paseaba por su boca imaginando que tenía aquel delicioso miembro dentro de ella, los ojos cerrados le permitían reproducir la imagen perfecta de Sebastián, quien se había convertido en la fantasía ideal de aquella chica. A medida que se acercaba al orgasmo, sus murmuraciones comenzaban a tomar forma.


    — Sebastián, fóllame así. Hazlo justo así. — Repetía la chica una y otra vez.


    Sabía exactamente qué hacer, cómo tocarse, a dónde moverse y con qué velocidad hacerlo, por lo que, proyectaba aquel hombre en medio de sus piernas embistiéndola con tanta fuerza como lo hacía con la rubia. Quería tenerlo, lo deseaba, pero simplemente sabía que solo podía tenerlo en su imaginación, ya que, no tendría el valor jamás para poder seducirlo. En medio de un estallido de fluidos y gemidos demenciales, aquella chica se corrió en el coche, temblando de manera descontrolada mientras sus piernas se cerraban presionando su mano, la cual aún se encontraba en medio de sus piernas.


    Su respiración era agitada, y el corazón latía con tanta fuerza que retumbaba en su cráneo. Estaba satisfecha, respira profundamente e intentaba recuperar la calma. Sarah comenzó a sonreír debido al gusto que había recibido, está comenzando a romper las reglas, y esta era precisamente la misión después de haber huido de una manera tan inesperada y sorpresiva. Si iba comenzar una nueva vida, la vieja Sarah tendría que quedar en el pasado, de lo contrario, los acontecimientos serían similares a lo que hasta ahora, había venido ocurriendo.


    Después de acomodar su pantalón, subir su cremallera y asegurar el botón del mismo, la chica se acomoda nuevamente en su asiento. Sacó un pintalabios del bolso, mejoró un poco su aspecto, acomodó su cabello y estaba lista para continuar en el camino. La sincronía parecía haber sido perfecta, ya que, en ese preciso instante, cuando se disponía a continuar, un coche se detuvo frente a ella repentinamente. No lo había visto venir, había salió prácticamente de la nada, por lo que, sintió que su corazón se saldría por la boca ante la forma tan abrupta en que había llegado el vehículo. La puerta se abrió y salió de allí un joven rubio y delgado bastante atractivo.


    No parecía ser peligroso, y su actitud parecía de preocupación al no saber qué era lo que estaba ocurriendo dentro de aquel coche que se encontraba parado en medio de la nada. Caminó lentamente hacia la ventanilla, y aunque Sarah no sintió desconfianza, recordó las palabras de Sebastián, quien le había dicho algunos minutos atrás que no confiara en absolutamente nadie. Pero Sarah no tenía porqué hacer caso a este joven, por lo que, bajó la ventanilla y se encontró frente a frente con aquel caballero que puso su mano sobre el techo del coche y se inclinó para hablar con ella.


    — Hola, ¿te encuentras bien? — Dijo el joven mientras sonreía.


    Aún Sarah se encontraba un poco agitada debido a la sesión tan intensa de masturbación, por lo que, simplemente asintió con su cabeza y sonrió de manera agradable.


    — Te ves un poco agitada. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. — Dijo el caballero, mientras este extendía su mano para presentarse ante la chica.


    Hicieron contacto, pero Sarah había dejado su mano aún impregnada con el aroma de sus fluidos, no había tenido la oportunidad de limpiarse totalmente, por lo que, cuando sus manos se juntaron, aquel hombre pudo sentir cierta sustancia pegajosa entre sus dedos.


    — Soy Raúl, es un gusto conocerte. — Dijo el joven rubio mientras movía sus dedos haciendo contacto entre ellos.


    Sarah sintió una vergüenza increíble y se sonrojó, no hallaba donde meterse, quería desaparecer, que la tierra se abriera en dos y se tragara el vehículo. Aquel sujeto, teniendo en sus manos los fluidos vaginales que habían emanado debido al intenso orgasmo que disfrutado la joven hacía unos cuantos minutos atrás. Pero no había más remedio que afrontar la situación, por lo que, decidió ignorar esto y se presentó también.


    — Soy Sarah, todo está bien sólo me detuve unos segundos para descansar. — Dijo la chica mientras intentaba evadir la mirada intensa de aquel hombre.


    Tenía ojos negros profundos. Su mirada era bastante intimidante invasiva, parecía que veía dentro del alma de la chica, por lo que se encontraba nerviosa.


    — Si es así, puedo continuar mi camino. Sólo quería verificar que todo estuviese bien. No pareces ser de este lugar, así que te recomiendo que tengas mucho cuidado. — Dijo el joven antes de retirarse y hacer un gesto que dejó impresionada a la chica.


    Raúl, quien era un hombre realmente atractivo y penetrante, llevó sus dedos cerca de su nariz e inhaló con mucha fuerza. Cerró sus ojos, y el placer que experimentó al oler aquella fragancia tan deliciosa, no dudó en lamer sus dedos. Se dio media vuelta y caminó directamente hacia su coche, lo que había excitado instantáneamente a Sarah. Aquella chica no sabía dónde estaba, qué estaba ocurriendo, pero lo cierto es que en las últimas horas, su cuerpo había experimentado comportamientos realmente extraños que la habían dejado absolutamente fuera de control.


    Tras ver cómo el coche de aquel joven se alejaba, la chica sintió un deseo y una curiosidad combinados, algo similar a lo que había experimentado con Sebastián, aunque esta vez fue mucho más sexual. Tenía a dos sujetos metidos en su mente y cada uno la estimulaba de una forma distinta. Uno le inspiraba protección y seguridad, mientras el otro inicia un fuego lujurioso que le había despertado las ganas de masturbarse por segunda vez.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 4


      Los efectos de una luna


    


    Parecían más las ruinas de una antigüedad que un motel, pero la chica no tenía más opción que hospedarse en este lugar, el cual, al menos le permitía pasar la noche por un par de dólares. Parecía que no había nadie más hospedándose en aquel sitio, por lo que, esto le generaba cierta desconfianza. A llegar, se encontró en la recepción a un joven temeroso y un poco inseguro, el cual simplemente entregó las llaves de la habitación sin decir una sola palabra. Sarah intentó mantener una conversación con él, pero este, sin ningún tipo de interés de crear conexiones con nadie, dejó a la chica hablando sola.


    Ante tal desplante, Sarah simplemente decidió ir a su habitación, ya que, estaba realmente cansada como para tener que lidiar con este tipo de cosas también. Era un lugar extraño, y a medida que se alejaba más de la tierra conocida para ella, entraba en una dinámica bastante complicada donde las personas se comportan de una manera bastante particular. No era quién para juzgar el comportamiento de absolutamente nadie, cada uno tenía sus problemas y esquemas, pero al no poder comprender ciertas actitudes, se siente realmente fuera de lugar. Una habitación bastante descuidada sería el lugar de hospedaje para Sarah, quien, llevando el poco equipaje que tenía, entró al lugar con bastante esfuerzo.


    La puerta se abrió sin siquiera estar bloqueada, el seguro estaba arruinado, por lo que, sería una noche patética sabiendo que no tenía la seguridad de que alguien no entraría e intentaría abusar de ella en medio de la noche. Pero, al menos esto era preferible que estar en medio de la carretera sin ningún tipo de protección y a merced de cualquier loco del camino. La chica acomodó sus cosas en una esquina de la habitación, sin desorganizar mucho nada, debido a que sólo necesitaba un lugar de descanso. No sabía si tendría que salir de allí rápidamente, por lo que, sólo extrajo lo necesario de su bolso y se recostó en la cama, la cual tenía un olor rancio bastante desagradable.


    Posiblemente no habían cambiado las sábanas en los últimos meses, por lo que, la chica se vio obligada a colocar una camiseta de ella sobre la almohada para poder interrumpir el olor tan desagradable que manaba de estas. Era una experiencia completamente renovadora para Sarah, quien estaba acostumbrada a acceder a comunidades y lujos. En esta oportunidad, tendría que valerse por sí misma y comenzar a crecer desde las mismas cenizas, ya que, había tocado prácticamente fondo, y si seguía descendiendo no tenía la menor idea de a donde llegaría. Era una luchadora, y esto había quedado más que confirmado con las actitudes de Sarah.


    Siendo otra, simplemente se hubiese rendido o hubiese terminado con su vida en la primera vez que le pasó la idea por la mente, pero no, la chica se encuentra en busca de una nueva oportunidad, exponiéndose a peligros y a la incertidumbre de no saber lo que le espera más allá de los territorios conocidos por ella. Intenta calmar su mente al recostar su cabeza en la almohada, respira profundamente y, su espalda le agradece que finalmente esté en posición horizontal. Pudo haber dormido en el coche, pero allí estaría mucho más vulnerable que en esta habitación, a pesar de que la cerradura de esta es completamente inservible.


    Observa fijamente por la ventana, desde su cama puede visualizar la luna, y esta, mostrando una hermosura impresionante, se posa espléndida en el cielo violeta, generando una luminosidad en todo lugar que no tiene nada que envidiarle a la luz del sol. Esta luna llena la cautiva, llama su atención y la enamora, dejándola sin palabras ante aquel espectáculo natural. Pasó un buen rato para que la chica finalmente pudiera conciliar el sueño, ya que, tanto estrés y actividad durante el día, habían generado una tormenta en su cerebro, llevándola a tener una gran cantidad de ideas, planes y proyectos que posiblemente no se realizarían si no tenía la disciplina necesaria. Sarah se quedó dormida justo en el momento en el que ciertos acontecimientos estaban por desarrollarse en aquel lugar.


    El nerviosismo de aquel joven de la recepción tenía una razón de ser, y a pesar de que este no le había compartido ninguna información o detalles, este si contaba con ciertas recomendaciones ante las cuales no debía descuidarse. Este no era un tipo de motel muy visitado, de hecho, habían pasado semanas desde la última vez que alguien se había hospedado allí. Sarah, ante el desconocimiento de lo que ocurre en aquel lugar, escogió este lugar de descanso como única posibilidad para poder pasar la noche. Al día siguiente, debía avanzar lo más posible, ya que, debía instalarse en algún lugar donde pudiese conseguir un empleo y comenzar a desarrollar una vida normal de cualquier chica de 18 años.


    Tenía toda una vida por delante, por lo que, echarse a morir y lamentarse por todo lo que había ocurrido hasta ese momento simplemente era un acto de inmadurez. Sarah había tenido que forjarse drásticamente en medio de la adversidad, había tenido la oportunidad de tenerlo todo, y de la noche la mañana le había sido arrebatado. Ahora se encuentra en un lugar que parece ser más peligroso de lo que ella cree, no se trata de atacantes o violadores, hay algo mucho más oscuro que está ligado a la naturaleza y los caprichos de la misma. El joven de la recepción, quien realizaba la limpieza en la parte frontal del motel, siente un miedo increíble, sus ojos miran hacia todos lados y observa a la espera de algo que está por ocurrir.


    No tiene ni idea de si lo observan o no, pero lo que ha recibido como información, no es demasiado motivador. Todos en aquel lugar lejano y desolado están dispuestos a hacer cualquier cosa por unos cuantos dólares para subsistir. En esta oportunidad, ha quedado como encargado este chico de unos 22 años de edad, delgado, pálido y débil, el cual ha decidido tomar el empleo simplemente para poder llevar algo de dinero a casa. Los empleados en este motel no suelen durar demasiado, se dice que simplemente desaparecen, no vuelven a ver a sus familiares ni amigos, pero las razones aún son completamente desconocidas.


    Cada uno de los que han pasado por allí, han tenido la convicción de que aquella extraña maldición que se desarrolla en el hotel, desaparecerá sólo cuando ellos lleguen, siendo víctimas de un misterio sin resolver en el cual no hay autoridades que participen ni absolutamente nadie que se involucre. Hay un silencio en torno a toda esta situación, y Sarah, siendo una turista, desconoce completamente lo que ocurre en el edificio donde se supone que pasará la noche. Ha conseguido dormir un par de horas, la madrugada se ha adentrado y la chica tiene un sueño profundo que será interrumpido por extraños ruidos a las afueras de su habitación.


    Algo cayó con fuerza al suelo, generando un golpe tan estremecedor, que retumbó en todo el lugar. La chica, quién sabe que prácticamente está sola en el lugar, se levantó de la cama sin tener la menor idea de lo que está ocurriendo más allá de la puerta. No hay nada que pueda atravesar para garantizar su seguridad, por lo que, ante la curiosidad, lo único que puede hacer es ir a verificar que todo se encuentre bien. No tienen nada con que defenderse en caso de que las cosas se pongan feas, por lo que, simplemente tomó un vaso de vidrio que había sido dejado en la habitación, y en caso tal, este sería la única arma que le serviría como defensa, por lo que, sale de la habitación con un paso bastante sigiloso para dirigirse a la recepción.


    Cuando iba por la mitad del pasillo, escuchó un fuerte golpe nuevamente, esta vez, pudo oír un crujido bastante extraño y desagradable. Parecía como si los huesos de un animal se estuviesen quebrando continuamente. Acto seguido, se escuchó una ventana romperse, ante lo que el miedo Sarah se incrementó significativamente. Para salir de aquel lugar, tenía que pasar por la recepción, por lo que, decidió volver a su habitación y tomar su bolso. Era momento de salir de allí, no estaba segura, y lo que fuese que estaba ocurriendo allí, posiblemente podría afectarla a ella, si quien fuese que estaba generando aquel caos descubría que había alguien más hospedado en el motel.


    Tras tomar su bolso y pocas pertenencias, Sarah decidió llenarse de valor y abandonar el lugar, pero cuando se asomó a la recepción, las cosas realmente estaban muy mal. Todo era un desorden, y había manchas de sangre por todo el lugar. Por fortuna, no encontró a nadie, no había ningún cuerpo, víctimas o atacantes, lo que llevó a la joven a correr directamente hacia su coche medio de la noche, exponiéndose a ser atacada también. Pero cuando se encontró dentro de este, pudo respirar con más tranquilidad. Estaba realmente agitada, y debe moverse con rapidez, ya que no sabía si lo que había pasado allí también podría ocurrirle a ella.


    Encendió el coche y comenzó a conducir, pero no sabía hacia dónde ir. En su mente lo único que pasó en ese momento era poder conseguir algo de ayuda, por lo que, sería el papel que le había dado Sebastián unas horas atrás una posible solución. Buscó entre sus cosas rápidamente las indicaciones para llegar a este sitio, hizo una revisión rápida y comenzó a moverse, conducía su coche con mucha rapidez, y tras algunos minutos en el camino, finalmente pudo identificar algunas referencias que la llevarían directamente hacia el lugar indicado. No estaba demasiado lejos, era complicado llegar hasta allí y el camino de tierra hacía que fuese más lento el desplazamiento.


    Está oscuro, la noche estaba fría, y la luna llena era la única compañera de Sarah en medio de aquella oscuridad. Pudo visualizar a lo lejos una pequeña luz que le indicaba que había llegado al lugar preciso, la cabaña que había sido mencionada por Sebastián, estaba exactamente en el lugar indicado, por lo que, posiblemente conseguiría ayuda por parte de aquel caballero que se había ofrecido a protegerla y que le había dado claras advertencias de que en aquel lugar podrían pasar cosas muy extrañas.


    No importaba cuánta confianza le inspirara este sujeto, el hecho es que era un completo desconocido y estaba entrando a una propiedad privada. El lugar parecía ser bastante acogedor y por alguna razón, el hecho de que estuviese apartado, lo hacía mucho más seguro. A medida que Sarah se acercaba en su vehículo, podía divisar detalladamente el edificio, el cual parecía haber sido construido por este mismo caballero. No era nada ostentoso, no había lujos ni había demasiados detalles en el exterior, pero sí parecía ser bastante macizo en su construcción. Detuvo el coche, salió caminando muy deprisa directamente hacia la cabaña. Tenía cierto miedo ante la posibilidad de que fuese mal recibida. Quizás este caballero estaba casado o tiene una novia, quizás una familia, y lo que estaba haciendo era llegar a importunar.


    Estaba invadida por el miedo y el terror, por lo que, poco le importaban este tipo de detalles, tenía que ser fuerte y pensar en sí misma, ya que, no estaba llegando de manera inoportuna, aquel hombre le había ofrecido el apoyo y la ayuda, ella simplemente estaba aceptando lo que este le había prometido. Tras caminar directamente el umbral de la puerta, tocó un par de veces, pero nadie contestó. Intentó girar el picaporte de la puerta, y este estaba libre, por lo que, pudo entrar al lugar con mucha facilidad. Cuando se encontró dentro, pudo ver una gran cantidad de comida enlatada y muchos alimentos almacenados, por lo que, la chica parecía haber llegado finalmente a la tierra prometida.


    — ¡Hola! ¿Hay alguien en casa? — Preguntó Sarah, intentando alertar acerca de su presencia en el lugar.


    Nadie contestó, el lugar está vacío. La camioneta de Sebastián estaba estacionada afuera, lo que le parecía bastante extraño que, estando el vehículo de este caballero a las afueras de la cabaña, este no estuviese allí. Posiblemente estaría cerca del lugar, por lo que, se sentó en una silla de una pequeña mesa de comedor hecha de madera ornamental. Quería esperar, pero estaba realmente agotada y quería continuar con su camino.


    Aquel hombre le había dado la posibilidad de acceder a su hogar, dándole las especificaciones detalladas de cómo llegar allí, pero nunca coordinaron una hora encuentro, por lo que parecía que Sarah había llegado en el momento equivocado. No sabía si tendría la oportunidad de volver a ir a ese lugar, quizá nunca más volvería a ver al sujeto, por lo que era momento de decidir si sacaba provecho de la situación y conseguía algo de alimento a costa de este hombre, quien había ofrecido su ayuda sincera y honesta, y Sarah se estaba viendo tentada a traicionar aquella confianza.


    El lugar estaba diseñado para ser una especie de refugio o algo así, por lo que, Sarah comenzó a tomar algunos de estos elementos en sus manos mientras se veía tentada a tomar algunas de ellas y llevarlas al coche. Su mente estaba agotada y fácilmente se vería inclinada a romper las reglas, por lo que, después de pensarlo por algunos minutos, finalmente sucumbió ante la tentación. Recorrió toda la casa y pudo ver que allí vivía más de un sujeto, por lo que, quizá había llegado al lugar incorrecto. Pero la camioneta sí era la misma, por lo que, la chica decide tomar todo lo que puede y huir de allí.


    Latas de alimento son llevadas a su coche, medicinas y agua, lo hace rápido mientras experimenta una gran cantidad de adrenalina en su cuerpo. El miedo a ser descubierta la hacer temblar,  debido a que estaba entrado a una propiedad privada y si la capturaban en estos actos, posiblemente las consecuencias serían terribles para la chica. No era la actitud más leal que hubiese asumido jamás, pero la necesidad la había obligado a comportarse de esta forma.


    Pudo haber tomado solo lo necesario, pero Sarah se había extralimitado. Había dejado el lugar casi completamente desabastecido, por lo que, si era descubierta, seguramente despertaría la ira del propietario o los habitantes de este lugar. Debía irse inmediatamente, cada segundo de más que pasaba allí, había un riesgo latente de que Sebastián volviera, por lo que, cuando el trabajo estuvo terminado, volvió a coche y se dispuso a marcharse de allí. Volvió al camino de tierra, pero esta vez, la suerte no estaría de parte de Sarah, quien había consumido la poca gasolina que le había sido provista por Sebastián en horas de la tarde.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 5


      El precio de la traición


    


    Tras intentar continuamente de encender el motor del coche para continuar avanzando, la chica pudo darse cuenta del tamaño de la estupidez que había cometido. El único sujeto que le había brindado algo de apoyo había sido víctima de la propia chica, por lo que, la conciencia comienza a consumirla. Es posible que pueda llevar algunas de las cosas de regreso a la casa, pero seguramente no tendrá tanta suerte como para no encontrarse con el o los propietarios de aquel lugar. No tenía más opción que regresar y esperar a que llegaran para dar una explicación, así que,  Sarah salió del coche y caminó de regreso a la cabaña.


    Hacía frío y la combinación con el miedo la hacían estar bajo un estado mental completamente desastroso. Había salido de graves problemas para meterse en unos aún peores, ya que, solo conocía un lado amable de Sebastián, pero no tenía idea de cuál era la actitud que podía tomar el sujeto al descubrir que había sido robado por la propia chica que él había intentado proteger. Sarah tomó algunas de las pertenecías propias y algunas de las que había tomado de manera incorrecta y caminó a la cabaña mientras recordaba lo que había pasado en el motel. No podía evitar imaginar que la vincularían con esto cuando se dieran cuenta de lo que había ocurrido.


    Cuando pasó a un lado de la camioneta de Sebastián, logró ver el contenedor de combustible que había utilizado para surtirle un poco al coche de la chica. De nuevo, los malos pensamientos volvieron a su cabeza, y si podía tomar el combustible y llegar hasta su vehículo, tendría suficiente como para poder regresar al camino y desaparecer para siempre. Sarah se había dado cuenta de que la vida daba muchas vueltas y posiblemente se encontraría con este sujeto en algún momento y no tendría cara para poder mirarlo algo ojos y poder aceptar la culpa.


    Pero era una decisión que debía tomar en ese preciso momento, por lo que, dejó caer todo a suelo y tomó de la camioneta el pesado contenedor. Era más pesado de lo que podía cargar, por lo que, para poder llegar al coche, debía arrastrarlo hasta allí. Aún nadie había aparecido por el lugar, y entre una cosa  otra, las horas de la mañana comenzaban a acercarse. Sarah debía moverse rápido para contar con el respaldo de la oscuridad para poder huir, ya que, de día fácilmente podrían identificarla.


    No era el lugar que habitualmente cuenta con autoridades demasiado efectivas, por lo que, no se preocupaba demasiado por lo que pudiese hacer la ley con ella, lo que más le preocupaba era el hecho de que estos hombres pudiesen vaciar su ira en su contra y hacerla pagar por el hecho de haberles robado dos de las cosas más fundamentales que cualquier habitante de la zona requería para poder vivir. El alimento  y el combustible eran el oro y la plata del lugar, por lo que, Sarah estaba cometiendo un grave error al no esperar a Sebastián y pedir las cosas de la mejor manera para poder recibir la ayuda necesaria.


    La chica prácticamente se arrastraba para poder mover el pesado contenedor, el cual se convirtió en el elemento que la retrasaría lo suficiente como para que los primero rayos de luz del día finalmente iluminaran el lugar. La chica maldecía una y otra vez por su suerte tan nefasta, así que, finalmente se rindió. Para ese momento, dos jóvenes completamente desnudos hicieron acto de presencia en los alrededores de la casa. Sus cuerpos estaban completamente llenos de lodo y restos de plantas y una sustancia de color rojo. A simple vista parecía sangre, pero no se podía definir con claridad por la gran cantidad de suciedad que cubre sus cuerpos.


    Ambos se ven confundidos y agotados, sus cuerpos bien definidos y fuertes se desplazan con un paso cansado hacia el interior de la cabaña. Pero uno de ellos notó algo extraño, las cosas no estaban bien.


    — Marcelo, la puerta está abierta.


    — Puede que uno de los chicos la haya dejado así. No te preocupes.


    — Sabes muy bien que tenemos reglas sobre esto. ¿Crees que algo esté mal?


    — Yo revisaré, David.  — Respondió el más fornido, mientras entraba completamente decidido a convencer a su hermano de que todo estaba bien.


    Todo dentro de la cabaña era un completo caos, por lo que, las sospechas de David eran ciertas. Este joven de pequeña estatura pero de cuerpo muy escultural era el más precavido de ellos, por lo que, se percataba con facilidad de los cambios, modificaciones o variaciones en algunas de las cosas que parecían ser habituales para cada uno de ellos. Tenían un estilo de vida bastante particular, y si querían seguir estando a salvo, tenían que respetar las reglas, ya que, estas eran las que los mantenían vivos.


    — Algo muy malo pasó aquí, estos no parecen cazadores, verifica si los chicos han llegado  y busca las armas. — Dijo Marcelo.


    Ambos caballeros se pusieron algo de ropa antes de salir de la cabaña a verificar qué era lo que estaba pasando. Habían sido víctimas de una especie de allanamiento que la había dejado sin alimento  con un completo desorden en el lugar.


    — Mira, Marcelo. Aquí hay algunas cosas en el suelo.


    El hombre de cabello largo tomó una pequeña pañoleta que se encontraba en el suelo y la llevó directamente hacia su nariz, la olfateó y dio un vistazo hacia el horizonte.


    — Aun está cerca, es una chica. Vayamos...


    Ambos hombres se desplazaron a una velocidad increíble en dirección hacia el encuentro de quien había violado el espacio de su cabaña y se había atrevido a robarles. Con armas en mano, se disponen a dar cacería a quien se había atrevido a robar a los hermanos Benson, quienes habitaban completamente alejados de todos y todas con la única intención de mantenerse protegidos de la posibles consecuencias de lo actos que de forma natural se desarrollaban bajo ciertas condiciones, y que de algún modo los convertía en un objetivo de vigilancia por parte de los policías y cazadores del condado.


    Sarah había decidido entrar en su coche y esperar allí las consecuencias nefastas del error que había cometido. Sabía que tarde o temprano los habitantes de aquel lugar descubrirían que alguien había entrado de manera clandestina, por lo que, simplemente estaba aterrada y dispuesta a enfrentar las consecuencias que estos dispusieran. Los hombres, quienes corrían rápidamente hacia el camino, podían detectar cada vez con más fuerza el aroma de la chica, su olor natural. Cuando vieron el coche aparcado a un lado de la carretera, se detuvieron y se ocultaron para observar ante la posibilidad de que fuese una trampa.


    Caminaron sigilosamente, pero medida que se acercan, sabían que no había ningún tipo de amenaza que comprometiera su integridad. Vieron el contenedor de gasolina al lado del coche, la chica finalmente había llegado, pero estaba tan agotada, que no había tenido energía para seguir. Esta, completamente derrotada, cerró sus ojos y recostó su cabeza en el asiento, esperando así su destino. Aquellos hombres se posaron ambos lados del coche y apuntaron con sus armas hacia el interior, viendo a una chica joven y atractiva completamente dormida.


    Uno de ellos abrió la puerta, pero Sarah estaba tan profundamente dormida, que ni siquiera notó la presencia de este. Sería entonces cuando se abriría la otra puerta, cuando la chica despertaría brutalmente para descubrir que estaba haciendo abordada por dos hombres completamente extraños y sin camisa. Ambos solamente habían logrado ponerse un pantalón de mezclilla, caminaban descalzos y sin camisa, mostrando torsos perfectos y formados, con un abdomen tan tallado que parecía hecho a mano.


    — ¡Por favor, no me hagan daño! Sé que cometí un error. — Dijo la chica mientras levantaba las manos y cerraba sus ojos al ver las armas apuntándola.


    — Así que has sido tú quien nos ha robado. Has cometido un grave error, lo sabes. — Dijo Marcelo.


    David sentía que no era necesario apuntarla, ya que, se veía que era una chica frágil y temerosa, por lo que, bajó su arma inmediatamente y simplemente la contemplaba. Por otra parte, Marcelo no era tan confiado, no sabía con qué podía salir la chica, así que la mantenía apuntada mientras gritaba continuamente que saliera del coche. Esta, ante la gran cantidad de nervios es que está experimentando en medio de aquella situación, no podía controlarse, escuchaba las órdenes del sujeto, pero no podía obedecerlas. Entonces, Marcelo tomó a la chica del brazo, y la obligó a salir. La tiró con tanta fuerza, que la chica cayó al suelo de manera abrupta.


    — Cálmate, hermano. No tienes que tratarla así. — Dijo David.


    — Cállate y busca algo con que atarla. Tenemos que llevarla al granero. — Dijo Marcelo mientras sostenía a la chica contra el suelo.


    Sarah no tenía la menor idea de cuál sería su destino y cuáles eran los planes de estos caballeros para hacerle a pagar lo que había hecho, pero lo que sí sabía era que estaba en graves problemas y posiblemente no volvería a tener una vida normal como la conocía. Este caballero se veía decidido, fuerte y muy imponente, por lo que, era completamente inútil resistirse e intentar luchar por su libertad. Trataba de hacer silencio, pero la gran cantidad de nervios y terror que experimenta, la hacen sollozar mientras su rostro se encontraba haciendo contacto contra el suelo. David se movió con rapidez y fue directamente hacia el compartimento trasero del vehículo, extrayendo una pequeña cuerda que serviría para atar a la chica de manos y que esta pudiese mantenerse inmóvil hasta llegar a granero.


    Marcelo la subió en sus hombros y caminaron directamente hacia lugar planeado. Lo hicieron rápido, no podían esperar a que llegara alguien de imprevisto o que tratara de una carnada, aunque posiblemente ya los hubiesen asesinado. Al entrar al granero, fueron a la parte más alejada del mismo, donde colocaron a la chica en el suelo y tras preparar algunas cuerdas y ataduras, la dejaron amarrada a una barra de metal de donde no podría escaparse. La amordazaron para que no gritara, y la dejaron casi completamente desnuda, llevando sólo su ropa interior.


    Ambos caballeros necesitaban organizar todo antes de que llegaran sus dos hermanos, Sebastián y Raúl. Aquellos cuatro caballeros, eran mucho más que es cuatro hermanos que habitaban en una cabaña solitaria, sus vidas habían girado en torno a un fenómeno que los obligaba a alimentarse de una forma bastante particular cuando la luna llena se mostraba tan imponente como había ocurrido la noche anterior. El hecho de que ninguno de los cuatro hombres hubiese estado en la cabaña durante la madrugada no había sido casualidad.


    La luna los dominaba, los cautivaba y los obligaba a convertirse en bestias que perdían cualquier rastro de racionalidad, dejándose llevar por su sed de alimentarse de carne y sangre humana o animal. Tanto David, Marcelo, habían sido los primeros en regresar a la cabaña, pero aún Raúl y Sebastián se encontraban ausentes, siempre tenían como principio y compromiso, regresar a casa tan pronto como pudiesen, ya que, todos en el pueblo sabían perfectamente lo que ocurría en las noches de luna llena, pero nadie comentaba nada al respecto.


    Nadie sabía a ciencia cierta quién o qué era eso que, de manera abrupta atacaba a los habitantes o turistas que transitaban por el lugar, aquellas bestias simplemente estaban en busca de subsistir, ya que, aquel apetito insaciable las manejaba hasta que finalmente su sed de sangre era saciada. Eran capaces de devorar presas en el bosque e internarse a cualquier lugar del camino, atacar vehículos o como en este caso, ingresar a edificios que eran habitados por algunos de los pobladores de aquel sector Sarah había estado tan cerca dos de ellos, que posiblemente se hubiese convertido en una víctima si hubiese salido unos segundos antes a la recepción del motel.


    El sonido que había escuchado, evidentemente había sido el ataque de dos de estos hombres lobo que habían ingresado para alimentarse del cuerpo de aquel chico que atendía de manera temerosa cuando ella llegó. Este rastro de sangre que habían dejado, siempre era la única huella que quedaba tras el ataque de estas bestias. Muy pocos eran los que habían conseguido visualizarlos, y aquellos que habían tenido la posibilidad de sobrevivir a un encuentro con uno de estos animales terroríficos, siempre quedaban completamente traumados y debían ser trasladados a hospitales psiquiátricos.


    No era sencillo de explicar que una bestia de casi 2 metros de altura, se movía sobre sus dos patas traseras, como si se tratara de un humano, teniendo su cuerpo completamente lleno de pelo denso y oscuro, mientras de sus fauces emanaba una gran cantidad de saliva, lo que daba una muestra clara del apetito que estos estaban experimentando. Sarah desconocía completamente la verdadera naturaleza de estos hombres, a quienes, a pesar de ver con cierto miedo debido a los posibles planes que tienen para ella, no dejó de darles algo de razón, ya que, ella había cometido un grave error al intentar robarles.


    — ¿Qué haremos con ella? — Dijo David mientras caminaba junto a Marcelo directamente a la cabaña.


    — No tengo la menor idea. Aunque tengo algún par de ideas. ¿Has visto que culo tiene esa chica? — Dijo Marcelo mientras saboreaba sus labios.


    David tenía una personalidad mucho más recatada y tímida, pero no podía negar que aquella chica lo había dejado completamente cautivado. Era atractiva, joven, justo como a él le gustaban, con el cabello oscuro y piel blanca, labios gruesos y una nariz perfilada dejando lugar a unas pecas muy diminutas que rodeaban la parte baja de sus ojos. David era el menor de los hermanos, aún virgen y deseoso por conocer cuáles eran estas sensaciones de las que tanto hablaban sus hermanos.


    Por su parte, Marcelo era el mayor de ellos, quien solía tomar la mayoría las decisiones y quien tenía el respeto y el temor de algunos de sus hermanos. De todos, el más poderoso, la bestia más fuerte cuando se encontraba en esta fase de transformación, quizá el más inestable en su forma humana, ya que, solía tomar las decisiones simplemente por impulso.


    Las malas decisiones tienen consecuencias,  y aunque ahora Sarah se encuentra atada en el fondo de granero de unos hombres desconocidos para ella y con intenciones que hasta ahora son un misterio para la chica de 18 años, hay algo dentro de toda esta situación que no le desagrada del todo. Nuevas experiencias comienzan a surgir en su vida y descubre un lado del mundo y de la naturaleza humana que hasta el momento desconocía. Estaba muy agotada como para pensar, así que, sin mucho esfuerzo, después de llorar desconsoladamente por casi una hora después de su encierro, la chica se quedó completamente dormida hasta el día siguiente.


    — No despertaría sino hasta en horas de la tarde, cuando el sonido de las pisadas en el suelo de madera, le dieron a entender a la chica que no se encontraba sola.


    — Hasta que finalmente despertaste… Soy David, es un placer conocerte…


     


    


    


  




  

    



    

      ACTO 6


      Un reencuentro muy dulce


    


    La timidez demostrada por David, cautivaba enormemente a Sarah, quien sabía que este chico podría ser la única oportunidad de salir de allí. Su corazón no era crudo y frío como el de su hermano, por lo que, si sabía cómo mover sus hilos, podría manipularlo para que este hiciera a lo que ella desea. Es una joven con una habilidad muy desarrollada para poder controlar a los hombres, a pesar de que no sabe que tiene este don. Su forma de mirar a los ojos directamente en el alma, la forma en cómo humedece sus labios, y su aroma natural, la convierten en alguien muy difícil de resistirse, un personaje bastante deseable que despierta los deseos más intensos y prohibidos en David.


    Este joven es curioso, no conoce demasiado de la vida más que las enseñanzas de sus hermanos, por lo que, esta chica se puede convertir en una oportunidad de finalmente convertirse en hombre. Conversaron durante algunos minutos, pero el nerviosismo de David revelaba el hecho de que su hermano no sabía que estaba allí. Había entrado de manera clandestina, filtrándose mientras la chica dormía, pero la falta de cuidado, había revelado su posición.


    — Lamento mucho lo que hice. Pero no es necesario que me tengan amarrada. No soy un animal. — Dijo Sarah mientras intentaba hacer que David se doblegara.


    — No es mi decisión, si te dejo ir, mis hermanos me mataran. Sobretodo Marcelo, ya que, él es el único que puede decidir qué vamos a hacer contigo.


    — Las ataduras están muy apretadas, mis muñecas, ya no las aguanto. ¿Podrías aflojarlas un poco al menos?


    — ¿Cómo sé que no estás intentando engañarme? — Dijo David.


    — Puedes verlo con tus propios ojos. Mira cuán rojas están mis muñecas, mis manos comenzarán a ponerse moradas dentro de muy poco.


    El joven se acercó a la chica con algo de desconfianza, y efectivamente, la forma en que la había amarrado Marcelo superaba enormemente la cordura. Aflojó un poco las ataduras, generando una sensación bastante agradable en la chica. David se había acercado al cuerpo de la mujer, generando algunos roces entre su cuerpo y el casi desnudo de Sarah, quien había aprovechado la oportunidad para respirar cerca del oído de nuevo. Podía manipularlo, sabía que podía hacerlo y no perdería esta oportunidad. Cuando Sarah respiró en el oído de David, este experimentó escalofríos tremendos, algo que se reflejó inmediatamente en una erección masiva en el pantalón.


    Sarah lo tentaba de manera tal, que ya no aguanta más, pero ante su falta de experiencia, lo único que podía hacer era desearla, pues si le tocaba un solo cabello y su hermano lo descubría, posiblemente estaría en graves problemas. Aquella situación se había puesto bastante subida de tono, ya que, David había fingido tardarse un poco más para seguir cerca de la chica, y mientras esta rozaba su mejilla con la de David, este sentía una necesidad increíble de besarla. Pero su intención de continuar con aquel acto fue interrumpida por un llamado desde las afueras del granero, por una voz masculina, fuerte y decidida que se había alzado mencionando el nombre de David.


    Aquella voz que había hecho el llamado al joven, había resultado bastante familiar para Sarah, quien por alguna razón, sintió que la había escuchado en otro lugar. David, saltó de manera instantánea y corrió hacia las afueras del granero, ya que, era uno de sus hermanos quien lo estaba llamando. Ella sintió unas ganas increíbles de pedir ayuda, solicitar el apoyo o respaldo de este tercer sujeto que había aparecido en escena, ya que, no era la voz Marcelo, o al menos no era como la recordaba. El chico salió rápidamente del granero y se encontró con su hermano, Sebastián, quien lo buscaba de manera incansable para empezar con los trabajos de corte de leña para avanzar con la construcción.


    — ¿Qué rayos estabas haciendo allí dentro? ¿Durmiendo? — Preguntó Sebastián mientras veía el nerviosismo de su hermano menor.


    — Sólo estaba limpiando un poco. Lamento haberme tardado. No te había escuchado. — Respondió el nervioso chico.


    Sarah, desde el interior del granero, podía escuchar ciertos murmullos a los afueras, pero no podía definir de qué hablaban. Ella está segura de que ha escuchado esa voz en algún otro lugar, pero al no tener la menor idea de dónde ha sido, se confunde y piensa que ya ha comenzado a alucinar. Entre hermanos, la confianza no es precisamente la más plena, ya que, entre ellos se guardan secretos que los mantienen a salvo. La estadía de la huésped en aquel lugar es un secreto que mantiene unidos a David y a Marcelo, quienes tiene una complicidad fuerte y no quieren revelar absolutamente nada más a ninguno de sus hermanos.


    Sebastián, es el más consciente de todos, quién no aceptaría jamás la forma en que ha sido tratada esta chica que mantienen en secreto y evitan que esta salga del granero, ya que, de lo contrario los planes que tiene Marcelo para esta chica se desmoronarían por completo. Espera tenerla allí durante el día, y después de alimentarla e hidratarla, servirse de ella como si se tratara de un postre al final de la noche. Quiere tenerla, Sarah es una chica joven y deseable, por lo que, este hombre no puede estar más complacido con el hecho de que el destino la haya traído directamente hacia él.


    Pero las cosas no podían ocultarse para siempre, era un lugar pequeño, y con mucha facilidad podrían descubrirse los cabos sueltos que se habían quedado tras el encierro para la chica, quien contaba con pertenencias y algunas de ellas habían quedado tiradas en el camino. El coche de Sarah había sido oculto en el bosque, David se había encargado de todo, gracias a las órdenes de Marcelo, quien no pretende dejar una sola señal que permitiera que Sebastián o Raúl se dieran cuenta de lo que había ocurrido allí. Estos fácilmente se entrometerían, y harían que todos los planes se fueran al suelo.


    Fue un día duro de trabajo, los hermanos se distribuían las tareas de manera equitativa para poder sacar adelante la construcción, reforzando la seguridad y haciendo que cada vez la cabaña fuese mucho más sólida. El lugar estaba abarrotado de trampas y sistema de seguridad bastante ornamentales que permitían que los hermanos estuviesen tranquilos ante la posibilidad de robo, ya que, tenían muchas provisiones. Aquella tarde, Sebastián, quien es uno de los más observadores de todos los hermanos, logró percatarse de que algo no estaba bien.


    Mientras se desplaza por uno de los caminos, llevando algunos listones de madera en su hombro, el caballero logró ver una pequeña pañoleta femenina tirada aún lado del camino. Esto no tenía ninguna razón, ya que, tenían prohibido llevar visitas a aquel lugar sin autorización del resto, pues es un lugar peligroso, y no sólo peligroso para ellos, sino para aquellos que de manera inocente se acercaban a cualquiera de los cuatro hermanos en busca de amistad o protección. Eran inestables, y la condición tan extraña que sufrían durante la luna llena, ponía en riesgo a cualquiera que se encontrara cerca de sus dominios.


    Esta pañoleta de color rosa, se encontraba tendida allí y no parecía tener demasiado tiempo. Sebastián se inclinó y tomó entre sus manos. La llevó hacia su nariz, pensando en que aquel olor le parecía bastante familiar. Era un hombre con un apetito sexual tremendo, quien podía reconocer el aroma femenino de cualquier chica, diferenciándolas simplemente por esta característica. Sebastián, guardó la prenda de vestir en su bolsillo y continúa sus tareas, eso sí, con una idea de sospecha en su mente que lo acompañó durante el resto de la tarde.


    Mientras cada uno se encargaba de sus tareas respectivas, descuidaban por completo las labores de los otros, pero en esta oportunidad, Marcelo y David están muy pendientes de lo que hacen Sebastián y Raúl, ya que, deben impedir a como dé lugar, que entren al granero y descubran lo que clandestinamente han estado llevando a cabo desde la madrugada anterior. Tener cautiva a una chica en este lugar no es lo más inteligente que pueden hacer, pero Marcelo, dejándose llevar por sus deseos y el gusto que siente David por la chica, los hace ser cómplices de algo que nunca antes había ocurrido.


    Pero, no podían cubrir la mentira para siempre, y muy poco tiempo pasaría para que los planes de estos dos hermanos se vinieran al suelo. Llevando en sus hombros algunos listones de madera y algunas cuerdas, Raúl ingresó al granero completamente en desconocimiento de lo que iba a encontrar allí dentro. Colocó el cargamento sobre el suelo y pudo escuchar algunos sollozos al final del lugar. Esto, aunque al principio lo espantó, lo obligó a caminar a ese lugar para poder determinar qué era lo que estaba ocurriendo.


    Avanzó con precaución llevando un listón de madera en su mano, ya que, no sabía con qué se encontraría. Cuando dio la vuelta al final del granero vio a la chica atada a una gran barra de metal que se había convertido en la imposibilidad de liberarse. La reconoció inmediatamente, Raúl se había reencontrado nuevamente con esta chica que había visto en el medio del camino y cuyo aroma aún permanecía intacto en su mente. Sarah, al ver a este joven, saltó de la alegría, ya que, era un rostro familiar con el que se reencontraba.


    — Eres tú, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Qué es esto? — Dijo Raúl mientras se acercaba a la chica.


    — Unos chicos me ataron aquí en castigo por haber robado parte su comida. De verdad lo siento, pero necesito que me dejes ir. — Dijo Sarah.


    Raúl sintió una enorme necesidad de liberar a la chica y reprochar a sus hermanos lo que habían hecho, pero había algo en ella que no le permitía hacerlo. Quizá no era momento de traicionar la confianza de su hermanos, así que, decidió averiguar lo que realmente ocurrido, y una vez que esto ocurriese, tomaría la decisión de dejarla ir o no.


    — Si me liberas, te juro que haré lo que me pidas. — Dijo Sarah mientras intentaba parar de llorar.


    Esta oferta parecía bastante atractiva para Raúl, quien podría aprovecharse fácilmente de cualquier oportunidad para conseguir una oportunidad con cualquier chica. En esta oportunidad, se había topado exactamente con esta joven a quien había tenido en mente durante las últimas horas. Eso olor que había quedado impregnado en sus dedo, lo había prácticamente desquiciado, quería tenerla, quería volverla a verla, y había sido el propio destino el que la había regresado nuevamente a su lado.


    — Podría liberarte, pero no podré dejarte ir. ¿Te parece si me quedo contigo aquí unos minutos? — Dijo Raúl.


    — Estoy agotada de estar en la misma posición desde hace horas, sólo necesito ponerme de pie y moverme, te prometo que no haré nada estúpido.


    Raúl accedió a la oferta, y mientras acercaba a ella para liberarla, nuevamente este aroma se hizo presente, sacándolo del centro de equilibrio y desequilibrándolo una vez más. Sarah experimentó algo similar, ya que, esta vez el control no era de ella, este chico no era el joven inexperto que hacía algunas horas había estado allí. Este hombre tenía el dominio, y tenía la posibilidad de hacerla sentir cosas que jamás había experimentado.


    — Espera, no me desates. Sólo quédate allí… — Dijo Sarah antes de que el hombre liberara las cuerdas.


    Quería tenerlo cerca, disfrutaba de su aroma y la sensación de lo prohibido que experimentaba con sólo tenerlo a unos centímetros. Raúl no desaprovecharía la oportunidad, por lo que, inició su acto de seducción en ese preciso instante. Se acercó al cuello delicado de Sarah, y comenzó a besarlo con cierta ternura, ante la cual, la chica simplemente sintió como si tuviese llegando al cielo. Sentía los labios firmes de este hombre paseándose por la superficie de la piel, mientras alterna con algunas lamidas que fueron excitándola cada vez más. Nada de esto había sido planificado, pero Sarah y Raúl estaban sucumbiendo ante sus deseos.


    La situación no era la más apropiada, la chica estaba agotada, deshidratada y moralmente devastada, pero este chico se ha convertido en una especie de combustible que había despertado nuevamente su apetito sexual que había estallado en la carretera cuando se encontraron primera vez. Raúl continúa acariciándola, y esta vez deja sus manos de las cuerdas y va directamente hacia el costado de la chica. Comienza acariciarla mientras unos labios van directamente hacia los de ella, comienza besarla, y ella comienza excitarse cada vez más al verse completamente atada y no poder utilizar sus manos.


    En medio de una ráfaga de caricias y besos, la chica se fue empapando en su zona genital de tal manera, que era visualmente evidente que estaba completamente húmeda. Esto fue captado por Raúl, quien se detuvo un par de segundos para visualizar todo su cuerpo. Era perfecta, y la tenía allí sólo para él. Necesitaba una clara explicación de lo que había ocurrido, pero no era momento para eso, era momento de servirse del cuerpo de aquella joven. Sus manos fueron directamente hacia el tanga de la chica, bajando lentamente, recorriendo hasta llegar a sus rodillas y finalmente llevarlas hasta los tobillos para quitarla definitivamente. Separó sus piernas y lamió sus muslos, comenzando complacerla de manera celestial.


    Lamía de una manera apasionada e intensa, y ahora que Sarah moría de ganas por tenerlo dentro de ella con una curiosidad increíble. Este no parecía estar demasiado interesado en este acto. Raúl disfrutaba más del sexo oral, por lo que, con su lengua se pasea por los labios vaginales de la chica, frota el clítoris de forma circular y la penetra levemente con la capacidad de la longitud de su lengua. Apenas y Sarah empieza a gemir, este tapa su boca, no podían hacer nada de ruido, ya que, serían descubiertos y el acto terminaría instantáneamente.


    Llevó a Sarah directamente hacia el orgasmo unos cuantos minutos después. Degustó sus fluidos, los devoró como si se tratara del néctar de un panal de abejas con la miel más dulce del planeta. Una vez que vio complacida a la chica. Fue directamente hacia las cuerdas y las desató, le dio un poco de agua, la alimentó y brindó un poco de ternura. Le proporcionó suficiente agua para que se aseara, y aunque le había permitido ser libre, Sarah decidió no marcharse.


    — No tengo adonde ir, ¿podría quedarme una noche más aquí? — Dijo la chica.


    — Sí, pero no aquí. Vendrás a cenar conmigo esta noche, traeré algo de ropa y deberás estar lista. Posiblemente a mis hermanos no les guste la idea de verte fuera de este lugar. — Dijo Raúl.


    La manera tan magistral que aquel hombre la había complacido aquella tarde, había dejado la chica completamente encantada, quería más, pero sabía que tenía de donde escoger. Los tres hombres que había conocido hasta momento la deseaban con una fuerza increíble, y en su mente, comienzan a surgir ideas que van completamente en contra de todo lo que la define. Puede escoger al que quiera y puede follar lo cuándo lo desee, así que, esto es precisamente lo que hará.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 7


      Lo que es, será


    


    Sarah había tenido la libertad de irse de aquel lugar, pero la oportunidad que le había dado Raúl de poder conocer un poco más acerca de aquellos sujetos, no la perdería. La chica se había alistado gracias algunas vestiduras que le había permitido obtener este caballero, y aunque estaba completamente libre, se mantuvo siempre en el mismo lugar donde había sido dejada por Marcelo y David. Temía que en cualquier momento llegaran y hubiese consecuencias violentas, pero por suerte, Raúl se encargó de mantenerlos alejados del granero durante el resto de la noche. La hora de la cena se acercaba, y tal y como lo habían acordado, Raúl pasaría buscando a la chica para dar una gran sorpresa en el comedor.


    Aquellos hombres se habían reunido para disfrutar de una buena comida preparada por David, y mientras tres de los hermanos se encontraban sentados a la mesa, Raúl aún brillaba por su ausencia.


    — ¿Dónde demonios está ese chico? Siempre llegando tarde a todas partes. — Dijo Marcelo, quien se veía un poco nervioso.


    Sebastián, quien siempre abogaba por sus hermanos en cualquier situación, le pidió calma, ya que, posiblemente se habría retrasado en el granero.


    — ¿Raúl está en granero? — Exclamó Marcelo, mientras David también se alertaba.


    Aquel hombre estaba dispuesto a impedir que algo catastrófico ocurriera, por lo que, se paró de la mesa de manera instantánea en intentó salir de la casa, pero justo en el momento en que se disponía a abandonar el comedor, la puerta de la casa se abrió. La primera en entrar sería esta hermosa chica, quien llevaba puesto un vestido y calzado, algo completamente diferente a la imagen que habían dejado Marcelo y David. Sebastián, queda impresionado ante la entrada de la chica. Era ella, la misma chica a quien había ayudado en estación de servicio, y en quien había pensado un par de veces durante este tiempo desde que la había visto.


    Detrás de ella, y llevando su mano sobre su cintura, entró Raúl, quien veía sus hermanos con una cara bastante retadora, ya que, estos habían hecho algo nefasto y este lo había desmontado por completo. La cara de terror que mostró Marcelo, lo dejó completamente en evidencia, mientras David no sabía qué esperar.


    — Hermanos, hoy tenemos visita para cenar, espero que puedan comportarse y tratarla a la altura. — Dijo Raúl mientras terminaba de entrar el lugar.


    Sarah no sabía qué sentir, al principio experimentaba algo de miedo, pero al ver que aquellos hombres estaban completamente locos por ella, sentía cierto poder sobre ellos, lo que le da la posibilidad de decidir a quién elegiría para cumplir con sus fantasías. Simplemente estaba allí por invitación de Raúl, pero no era precisamente este el que más interés le despertaba. En cada uno podía obtener algo diferente, por parte de Raúl, podría tener un placer oral magnífico, con David podría experimentar la falta de experiencia de un hombre, y de Marcelo el sexo salvaje, mientras que, Sebastián podría funcionar como el amor verdadero y protección.


    Cada uno de los hombres representaba algo diferente y un aspecto distinto para explorar su sexualidad, por lo que, aunque no los puede tener a todos a la vez, ya que, generaría un enfrentamiento, debe moverse con cuidado para no despertar la furia de ninguno de ellos. Sarah se sentó a la mesa acompañada de Raúl, quien estaba realmente emocionado por poder contar con la compañía de esta chica. Le encantaba, la mujer realmente se había metido en lo más profundo de su ser, y aunque sabe que sus hermanos tienen ciertas tentaciones hacia ella, se siente seguro de sus atributos y habilidades.


    — ¿Qué es todo esto? ¿De qué me he perdido? — Preguntó Sebastián al ver que todos parecían estar al tanto de lo que ocurría menos él.


    — Creo que Marcelo puede explicarlo todo mejor, ¿o no es así hermano?


    — Se me ha quitado el apetito. — Dijo Marcelo antes de pararse de la silla y abandonar el comedor.


    Había surgido una intensa tensión entre los hermanos, ya que, aquella chica había despertado las sensaciones más profundas en cada uno de ellos. Quizá, el que menos impacto sentía era Sebastián, ya que, simplemente había visto a esta chica en una única oportunidad y no se había aferrado a ella. Pensó que nunca la volvería a ver, pero cuando descubrió los detalles de todo lo que había ocurrido aquella noche cuando los intentó robar, más allá de molestarse, lo que había sentido era una gracia tremenda.


    La osadía de aquella chica había hecho que Sebastián incrementará su interés en ella, ya que, nadie podía estar tan loco como para entrar en una propiedad privada para obtener algo de alimento. La chica pudo a ser víctima de cualquiera de estas bestias que en la noche tomaban una forma terrorífica, pero por suerte, no se había topado con ninguno de ellos en ningún momento. Tres hombres a la mesa comparten una comida, acompañados de una hermosa chica que siente una curiosidad tremenda por conocer qué puede ofrecerle cada uno de ellos, pero evidentemente, su interés más fuerte está sobre Sebastián, el más estable de todos.


    Las miradas en la mesa eran reveladoras, Raúl podía notar que entre Sebastián y la chica había una enorme electricidad, con sólo verse podía notarse la gran atracción y gusto que se sentía entre ellos, por lo que, experimenta algo de celos, pero sabe perfectamente que puede conseguir a la mujer que quiera y no está dispuesto a competir con su hermano simplemente por una chica. Ya la ha probado, ha hecho lo que ha querido con ella y la degustado, por lo que, no está dispuesto a apegarse a ella y comenzar una guerra con algunos de sus hermanos, ya que, considera que la familia es mucho más importante que esto.


    — La comida ha estado deliciosa. ¿Quién la ha preparado? — Dijo Sarah mientras se limpiaba un poco la boca con una servilleta blanca.


    David, intentando ganar un poco de crédito en medio de aquella situación donde él contaba con la mayor desventaja, se atribuyó aquel festín que se habían dado sus hermanos y su invitada, los detalles de la forma en que había sido raptada y amarrada en el granero habían sido omitidos, ya que, posiblemente Sebastián no estaría de acuerdo con esto y, al ser el más correcto de todos, no permitiría que esto se repitiera. Tomaría represalias contra sus hermanos, y después de darles una lección y las cosas no volverían hacer igual.


    Raúl, consciente de esto, prefirió guardar silencio y dejó que las cosas se desarrollaran de la manera más natural, comportándose como un caballero con aquella chica, quien era su invitada especial. Después de terminar la comida, ambos se despidieron de los dos caballeros que aún quedaban en la mesa y se fueron a la habitación. Sarah dormiría en una cama suave y cómoda aquella noche, ya el frío no sería un problema, y acompañada y protegida por Raúl, estaría bajo el seno de un grupo de hermanos que estaban allí aparentemente para cuidarla.


    Todos y cada uno de ellos la deseaba de una manera diferente y con intensidad distinta, pero sólo los más aptos podrían tenerla. Raúl, quien se había ganado el deseo de la chica desde aquel día en la carretera, había tenido su oportunidad y había sorprendido enormemente, había proporcionado el mejor sexo oral y cualquier mujer pudiese haber recibido, pero Sarah quería saber qué había más allá, por lo que, su mente no descansa durante la noche. Dormía en la misma cama que Raúl, pero este, agotado por el trabajo del día, estaba como muerto, por lo que, la chica con sus ojos abiertos, siente una curiosidad tremenda por probar la suerte y determinar si es capaz de seducir a otro de los hermanos Benson.


    Su mirada se encontraba fija en el techo de la cabaña, y mientras intentaba concentrarse para poder conciliar el sueño, Sarah pudo escuchar algunos sonidos que venían muy cerca de la cabaña, pero no dentro de ella. Fuertes golpes percutidos se escuchaban a lo lejos, y al ser en horas de la madrugada, no entendía porque este sonido se estaba llevando a cabo. Todos debían estar durmiendo, pero al parecer, no era ella la única que está sufriendo de insomnio en aquel lugar. Decidió salir de la cama con mucho cuidado, dejando a Raúl completamente desnudo aún lado de ella.


    Aquel nombre no había tocado a la chica en toda la noche, a pesar de que dormían juntos, le guardaba un respeto tremendo, lo que hacía que Sarah se sintiera muy agradable estando junto a él. Sabía que este chico podía hacer lo que quisiera en cualquier momento, pero esta no lo provocaba, por lo que, se siente un poco limitada y no da el primer paso. Bajando completamente descalza por las escaleras de la cabaña, la chica fue directamente hacia el exterior del lugar. Hace un frío tremendo, por lo que, que hubiese alguien a las afueras de aquel lugar, no parecía ser muy lógico. Sarah caminó directamente hacia un pequeño edificio que parecía ser una especie de aserradero, ya que, había una gran cantidad de madera a las afueras de este lugar.


    Los hermanos utilizaban este material como materia prima, ya que, absolutamente todo lo que había en el lugar estaba elaborado con madera. Camino curiosa por el lugar, mientras los pies descalzos pisaban el camino de tierra, el cual la llevaría al encuentro con alguien que no esperaba. Había algo en el interior de Sarah que la movía, era ese apetito por tener algo de sexo, lo que estaba controlándola y llevándola a hacer cosas que iban más allá de la lógica. No tenía nada que hacer afuera de la cabaña, ya que, corría algo de peligro, y sabiendo que Marcelo estaba tan molesto, exponerse de esta forma simplemente la ponía en una situación de desventaja. Al asomarse en el lugar, pudo visualizar una espalda desnuda bastante familiar para ella, se trataba de Sebastián, quien al no poder dormir, fue directamente al aserradero a trabajar mientras cortaba unos troncos.


    Estaba completamente empapado en sudor y agotado, pero ante la imposibilidad de poder conciliar el sueño, necesitaba agotarse cuanto pudiese para poder caer rendido en la cama hasta el día siguiente. La mente de Sebastián no podía descansar por el simple hecho de saber que la chica que le gustaba estaba durmiendo con su propio hermano. Una situación similar afrontaban otros de sus hermanos, pero esto poco le importaba, ya que, simplemente piensa en la posibilidad de poder ser el afortunado que puede tener a Sarah entre sus brazos durante la noche. Sarah se asomó en la puerta del aserradero, y a ver a este caballero, se le hizo agua la boca al ver una vez más por esta espalda fornida que había visto una vez.


    — ¿Podría acompañarte un rato? No puedo dormir. — Dijo Sarah mientras entraba al lugar.


    Sebastián se mostró bastante impresionado al ver a esta chica en este lugar, ya que, imaginaba que en ese momento se encontraría dormida. Sus ojos se pasearon para el cuerpo de la chica, quien llevaba una muy poca ropa en ese momento. Llevaba un pequeño pijama muy suave que apenas cubría su cuerpo, por lo que, instantáneamente aquel fuerte caballero entendió que esto se trataba de una provocación.


    — Hace mucho frío, deberías ponerte algo más de ropa. — Dijo Sebastián, mientras ignoraba a la chica tratando de mantener su fuerza de voluntad.


    Lo último que quería era ver a su hermano Raúl molesto debido a la tradición de este caballero a intentar seducir a la chica. Pero en este caso, quien estaba iniciando la provocación era Sarah, y aunque este caballero no entendería de razones, Sebastián prefería cuidarse las espaldas. Continúa cortando un tronco tras otro con su gran hacha, mientras la chica continúa observándolo con mucho deseo. Esta mirada era tan intensa, que Sebastián no pudo evitar sentirla invadiendo su cuerpo, por lo que, se detuvo y se volteó hacia ella.


    — ¿A qué has venido? ¿Solamente a conversar para ganar algo de sueño o buscas algo más?


    — Tienes razón, hace algo de frío. Quisiera un poco de calor. — Dijo Sarah.


    Este hombre no tenía ningún tipo de contemplación cuando se trataba de una oportunidad de tener sexo con una chica, y aunque tenía la imagen de su hermano en su cabeza, no dudó en caminar hacia a ella y tomarla entre sus brazos. Rápidamente se deshizo de la poca ropa que llevaba la chica. La dejó completamente desnuda y la llevó hacia una especie cama de troncos que eran apilados uno tras otro a medida que eran cortados de manera simétrica. Al colocarla allí, la chica sentía que su corazón se saldría por la boca.


    Este hombre que tanto había deseado al final la iba poseer. Sebastián la tomaba con firmeza pero con cierta delicadeza, quería tenerla, follarla una manera tan formidable que esta no lo olvidara jamás, entonces fue cuando este comenzó a desnudarse. Abrió las piernas de la chica, y se metió en medio. Sus cuerpos comenzaron a frotarse lentamente, mientras Sarah sentía como aquel trozo de carne comenzaba a penetrarla.


    Sebastián pudo determinar rápidamente que se trataba de una chica virgen, debido a la inseguridad con la que se movía. Su miembro fue entrando gradualmente, milímetro a milímetro le fue proporcionando un placer incomparable, mientras Sarah se convertía en una mujer. Le había entregado su cuerpo a este desconocido que había visto por primera vez en el baño de estación de una servicio, y su fantasía finalmente se estaba cumpliendo.


    Estaba sobre ella, sintiendo su piel, su calor y la temperatura tan alta que experimentaba el cuerpo de Sarah. La humedad en su zona vaginal, había permitido que su miembro entrara con mucha facilidad, completamente lubricado y abriéndose espacio entre las paredes vaginales de la chica. La fricción la excitaba tanto, que tenía que hundir sus dientes en el cuello del caballero para poder sofocar sus gritos. Cada penetración era una degustación del placer más puro y genuino, a medida que pasaban los segundos, el caballero iba acercándose más a un orgasmo descomunal que lo haría correrse en el interior de la chica sin que esta lo aprobara.


    Degustaba los pechos de la jovencita, los lamía, los chupaba, los apretaba y besaba los labios de esta, mientras sentía como los dientes de Sarah se hundían en los suyos. Sarah estaba excitada, y la pasión que mostraba en medio del acto, no era comparable con absolutamente nada conocido por el caballero. Había estado con una gran cantidad mujeres, experimentadas, conocedoras de todos los gustos que podía darse un nombre, pero ninguna le había generado tanta satisfacción como Sarah.


    Quizá era el morbo de saber que era su primer hombre, por lo cierto era que estaba conquistando un territorio que jamás había sido explorado de la manera como él lo había hecho. Sarah estaba satisfecha, contenta, pero deseosa de mucho más, y después de ser complacida sobre aquel tronco del aserradero, volvió a su habitación a dormir con Raúl como si nada hubiese pasado.


    


    


  




  

    



    

      ACTO 8


      Entregada a la luna


    


    Aunque Sebastián se cuidaba enormemente de no generar conflicto con sus hermanos, en esta oportunidad todo sería inevitable. Mientras follaba a Sarah, la mujer que le había hecho el amor de una manera formidable, ojos espías habían sido testigos de aquel encuentro. Sebastián no tenía que dar explicaciones absolutamente a nadie, pero al menos debía algo de lealtad a aquellos que habían convivido con él durante toda su vida. Sus hermanos eran su única familia, y debían protegerse unos a otros, pero aquella hermandad había sido facturada por la aparición de Sarah.


    No era la intención de esta chica separarlos, pero su lujuria y apetito sexual, la llevó a explorar por algunos de ellos, generando intereses en cada uno que diferían completamente de cuidar la unión familiar. David había visto desde la oscuridad como su hermano más admirado follaba a aquella chica en el aserradero. Y aunque disfrutó de lo que veía, no pude evitar sentirse traicionado, por lo que, a la mañana siguiente, se lo contaría todo a Marcelo. Esto no dejaría otra consecuencia que el surgimiento de un complot, ya que, Marcelo y David se han visto traicionados por su propio hermano.


    Por primera vez en toda su vida, han considerado la posibilidad de eliminar a uno de ellos, y Sebastián se ve en medio de una tormenta que lo puede llevar hacia un final realmente lamentable. Tras despertar en la mañana al lado de Raúl, la chica finalmente salió de la cama para prepararles el desayuno a todos aquellos hombres, quienes saldrían durante el día a dedicarse a algunas labores y trabajos en otras tierras. Al parecer, Sarah no tenía intenciones de marcharse, por lo que, se dedica a atenderlos como si se tratara de su sirvienta.


    Los desea a todos de una manera distinta, y aún hay dos de ellos que faltan por explorar, pero es posible que las condiciones no se presten para que la chica pueda lograr su objetivo final. Su apetito sexual parece consumirla, la controla, la obliga a ser una persona completamente diferente a la que había llegado a aquel lugar. Esa maldición de la que tanto hablaban, parecía haber contaminado lo más profundo de Sarah, quien ahora se ve en el control de aquella situación donde los hombres han sucumbido totalmente ante sus encantos. Estuvo todo el día sola, pensando en cómo haría para poder seducir al próximo de los hermanos.


    Sarah desconoce la verdadera naturaleza de estos sujetos, por lo que, es inocente de lo que está haciendo. Está retando a unos hombres realmente peligrosos, que pueden tomar una forma horrible y con mucha facilidad pueden hacerla pedazos. El primero en llegar aquella tarde había sido David, quien por órdenes de Marcelo, debía estar atento a cualquier muy movimiento de la chica, ya que, no podían permitir que las cosas siguieran desenvolviéndose de la manera en que venían. Sebastián había tomado ventaja sobre ellos, y ahora serían ellos quienes tendrían el control de absolutamente todo.


    — Has llegado temprano. Pensé que tardarías más. — Dijo Sarah al ver entrar a David.


    El chico, quien había estado bebiendo, había descuidado sus labores en el trabajo y había preferido ir a un bar, ya que, hasta el momento no podía superar que su hermano mayor lo había traicionado. Él quería del cuerpo de Sarah tanto como cualquiera de los otros hermanos, pero no tenía las herramientas para poder convencerla, por lo que decidió buscar un poco de valor en el alcohol.


    — Ven aquí, ya estoy cansado de esperar por ti. — Dijo David mientras intenta acercarse a ella.


    Sarah logra esquivarlo, pero este insiste. Toma a la chica de la cintura y trata de besarla, la caricia, la manosea, toca sus partes más íntimas mientras Sarah lucha de forma continua para poder liberarse.


    — ¡David, por favor, esto no es la forma de hacer las cosas! ¡Estás ebrio! — Dijo Sarah mientras empujaba al chico, quien apenas mantenía el equilibrio.


    Su continua insistencia, llevó al joven a comportarse como un salvaje, tomándola con mucha fuerza de los hombros para intentar besarla. Sarah logra liberarse, y al ver que, atrapada en aquella casa no tiene oportunidad, decidió salir corriendo de allí. Se dirigió directamente hacia el granero, a donde fue perseguida por el propio David, quien no parecía tener intenciones de detenerse en su misión de poseer a Sarah.


    — Detente, ven aquí, yo también puedo hacerte lo que te ha hecho mi hermano. — Dijo el joven mientras corría torpemente.


    La chica entró el granero y se ocultó detrás de una gran cantidad de troncos de madera, mientras David buscaba incansablemente para demostrarle a la chica que él era tan hombre como cualquiera de sus hermanos. Su vista borrosa, no le permitía ver con claridad hacia dónde se dirigía, por lo que, tardó bastante en encontrar a la chica. Sarah trató de escapar una vez más, pero en esta oportunidad, David utilizó toda su fuerza para poder retenerla. Sujetó su muñeca y posteriormente la tomó el cuello, la comenzó a sofocar de una manera tal, que la vida de Sarah comenzó extinguirse en ese preciso momento. Iba a morir, ella estaba segura de eso, pero en el último momento, la chica vio una última opción como medida para sobrevivir.


    Era ella Joel, por lo que, se abalanzó sobre el chico con tal impulso, que lo hizo perder el equilibrio y cayó sobre un rastrillo afilado, el cual se encajaría directamente en su espalda. Las puntas afiladas de metal, perforaron un pulmón y algunos otros órganos, dejando al chico sin ninguna posibilidad de sobrevivir ante tal ataque. No una sola palabra o quejido, burbujas de sangre salieron de la boca de David mientras Sarah se ponía de pie para huir de allí. Había matado al menor de los hermanos, y esto no se lo perdonaría ninguno de aquellos hombres. Tenía que huir, pero cuando salió de enero, ya era demasiado tarde.


    En el granero ha quedado el cuerpo del hermano menor de los cuatro hermanos licántropos, quienes han desarrollado una unión tan fuerte, que pensaban que ni la muerte sería capaz de separarlos. Una chica había sido suficiente como para que todas las relaciones entre ellos el fracturaran y finalmente uno de ellos muriera a manos de la misma, quien intentaba sobrevivir ante un ataque de este joven curioso. Sarah sale desesperada hacia el camino, en busca de una posibilidad de huida. No tenía forma ni manera de escapar, ya que, no sabía dónde estaba su coche. Corrió hacia el camino y buscó incansablemente la posibilidad de encontrarse con alguien, pero durante horas camino y no encontró absolutamente nadie.


    Los tres hermanos volverían en horas de la noche, y esto dejaría como consecuencia el encuentro de una escena realmente dolorosa que dejó devastados a los tres caballeros. Ver a su pequeño hermano muerto en el granero y la ausencia de Sarah, dejaba absoluta claridad de qué era lo que había ocurrido allí.


    — Esa malnacida lo mató... Mató a David, tenemos que encontrarla. — Dijo Marcelo, quien de alguna otra forma sabía que lo que había ocurrido allí no había sido culpa de Sarah sino suya.


    — Estoy seguro de que esto no tiene nada que ver con ella, seguramente David trató de pasarse de listo. — Dijo Raúl.


    Acto seguido, Marcelo golpeó tan fuerte el rostro de Raúl, que este cayó al suelo de manera abrupta. Sebastián trató de contenerlo, pero Marcelo había enloquecido. Las luces del día habían comenzado a desaparecer, se hacía de noche, y para lamento de muchos, aquella era una noche de luna llena. En medio de una disputa, aquellas bestias comenzaron a transformarse, sus ropas se rasgaban, sus cuerpos se hacían mucho más musculosos y peludos, mientras cada uno soportaba la transformación de la mejor forma en que podían. Experimentaban un dolor terrible al sentir como su piel se hacía cada vez más elástica y sus articulaciones se quebraban para conseguir la forma del lobo.


    Después de unos minutos, ya cuando la luna estaba imponente y hermosa iluminando el cielo de aquel pueblo, las tres bestias salieron de cacería. No tenían forma de razonar, pero había algo en ellas que sabía a quién debían encontrar. El olfato se multiplicaba, tenía mucha más sensibilidad y precisión, por lo que, los tres buscan a Sarah de manera incansable, pero con intenciones completamente diferentes. Aunque se han separado al comenzar la búsqueda, era muy probable que los tres terminaran en el mismo lugar, ya que, el objetivo era el mismo. La cacería había comenzado, y Sarah era la presa.


    La chica, completamente agotada había conseguido adentrarse en lo profundo del bosque, mientras intentaba conseguir algo de tiempo para explicarles qué era lo que había ocurrido. Sentía mucho miedo, y cuando se vio tentada a regresar, ya era muy tarde, las consecuencias serían catastróficas. Para desgracia de Sarah, el primero en encontrarla sería Marcelo, quien era la bestia más fuerte y rápida de los tres. Este se movía con una velocidad intimidante, por lo que, era bastante difícil para Sebastián y Raúl, poder igualar las habilidades de este animal.


    Era imperativo, para Sebastián encontrar primero a la chica, ya que, si la encontraba Marcelo, la mataría antes de que pudiese revelar lo que realmente había ocurrido. A fin de cuentas, los tres experimentaban un dolor grandísimo al haber perdido a un hermano, pero Cada uno tenía una forma diferente de afrontar este episodio tan nefasto. Cuando la chica ya no daba más y estaba a punto de desfallecer en medio del bosque, una embestida por un costado la derribó finalmente. Un animal de 2 m y corpulento, rugía frente ella mientras Sarah experimentaba un terror increíbles


    Nunca había visto esto, era la primera vez que se encontraba frente a una imagen tan terrorífica y pensó que se trataba de una pesadilla. Aquel animal estaba a punto de rasgarle el cuello con sus garras cuando finalmente el animal fue mordido en el cuello por un animal similar. Sarah intentó protegerse detrás de un gran árbol, veía con tu rostro palidecido lo que está pasando y no podía dar crédito. Aquellas dos bestias horribles se estaban matando frente a ella, y aunque no podía vincularlas con los hermanos Benson, sabía que lo que ocurría allí no era natural.


    Una tercera bestia se unió a la pelea, dos lobos luchan contra el más grande de ellos, y la intención es evitar que este mate a la chica. Su parte humana, toma el control de aquellos animales, quienes tienen como único objetivo alimentarse de la sangre de los seres vivos, pero en esta oportunidad, no se trata simplemente de alimento, es una vida que representa el cambio en la forma de ver el mundo de estos tres hombres. Tanto Raúl, Marcelo y Sebastián, saben que esta chica ha llegado muy profundo en cada uno de sus seres, por lo que, es momento de defender sus convicciones.


    La forma animal, la cual había tomado el control de ellos, lucha por la supremacía, y mientras Marcelo da una paliza a sus hermanos, Sarah no puede hacer más nada que permanecer oculta. La bestia más feroz finalmente golpeó con tanta brutalidad a Raúl, que este quedó completamente inconsciente y muy lastimado, lo que dejaba simplemente en la pelea a Sebastián y a su hermano. La agilidad de Sebastián era mucho mayor que la de Marcelo, quien peleaba simplemente por instinto y de una forma brutal. La forma atacar de Sebastián era mucho más estratégica, lo que le auguraba un éxito en aquella pelea.


    Pero un leve descuido ante uno de los gritos de Sarah, el cual hizo que Sebastián volteara para verificar si se encontraba bien, hizo Marcelo lo tomara por el cuello, y lo levantara de una forma tan brutal que estaba a punto de decapitarlo. Sarah pudo percibir que este animal estaba luchando por ella, quería defenderla, y su única salida fue defenderlo. Entró en escena, y utilizando una gran vara de madera que había encontrado en el suelo, atravesó el costado de Marcelo, quien se apartó instantáneamente dejando caer al suelo a Sebastián. La chica pensó que en ese momento la bestia la atacaría, pero no, simplemente la observó por unos segundos y Sarah pudo ver en sus ojos algo que le resultó realmente familiar. No podía quedarse allí, tenía que huir, y mientras la bestia intentaba hacer una especie de cortina para ella, Marcelo comenzaba a desangrarse.


    La pelea ya podía darse por terminada, ya que, ambas bestias estaban agotadas, y una de ellas herida de muerte, no podría dar pelea a su contrincante. El gran animal decidió darse vuelta y huir hasta adentrarse en lo más denso del bosque, mientras Sebastián descansaba después de una pelea que lo había dejado completamente exhausto. Se acercó al cuerpo en su hermano Raúl, el cual permanece inconsciente, pero tras verificar que se encontraba con vida, decidió marcharse.


    — Espera, no tengo la menor idea de que eres. Pero creo que te debo las gracias. — Gritó Sarah.


    La bestia simplemente la miró durante un par de segundos y desapareció. Sarah debía continuar el camino, y aunque estaba aterrada ante la posibilidad de la aparición de una bestia adicional, tenía que tomar fuerzas. Mientras caminaba por la carretera, un coche apareció en la vía, hizo un cambio de luces y se acercó a la chica. Se trataba de una familia que parecía bastante inofensiva, la cual ofreció la ayuda a la chica para trasladarla hasta el pueblo más cercano. Sarah subió al coche sin pensarlo, y tras dejar atrás un hecho completamente terrible, no podía dejar de pensar en Sebastián.


    Este tenía que desaparecer tan pronto como pudiese, ya que, si la sed de sangre dominaba, posiblemente la chica sería otra víctima de él. Tenía que alejarse antes de que su instinto lo traicionara, y tarde o temprano tendría la oportunidad de recuperarla. Cuando llegó la mañana, la chica se encontraba con la familia de turistas, habían llegado a un hotel cercano donde habían conseguido pasar la noche. No tenía absolutamente nada, lo había perdido todo, y las pocas cosas que había conseguido rescatar del lugar, habían quedado en aquella cabaña donde había ocurrido un hecho nefasto.


    Pero sería bastante sorpresivo para Sarah, que en horas de la mañana, justo antes de salir junto a la familia para continuar con su viaje, una camioneta bastante familiar llegaría hasta el hotel. Se trataba de Sebastián, quien iba acompañado en la camioneta con su hermano Raúl. Sebastián salió del vehículo y caminó directamente hacia la chica, tenía muchas explicaciones que darle y hacerle saber que no tenía nada que temer ni había rencor, todo había sido parte de la naturaleza de los instintos que los habían dominado.


    — Lamento mucho lo de David. Estaba muy violento y no pude hacer nada más. — Dijo la chica mientras lloraba abrazada a Sebastián, quien dejó salir un par de lágrimas al recordar a su hermano.


    — No quiero hablar de eso ahora. ¿Te gustaría regresar conmigo? Tienes un lugar donde vivir, esta vez no como una prisionera, sino a mi lado. — Dijo Sebastián.


    La chica no estaba segura, pero al mirar los ojos de Sebastián, pudo ver mucha sinceridad y amor en sus ojos, por lo que, tras despedirse de aquella familia que le había brindado apoyo, la chica finalmente regresó al lado de Sebastián. Sarah no había nacido para tener una vida normal, y esto había quedado de manifiesto al verse involucrada en una situación tan particular como esta.


    Sacrificó su vida común y corriente como la había llevado hasta ahora para compartir la vida de licántropo, permitiendo que Sebastián la mordiera para convertirla en una de los suyos. Las cacerías durante las noches de luna llena, se convierten en las veladas perfectas de estos dos personajes, quienes habían quedado unidos por la magia de la luna.


    


    


  




  

    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
 recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
 www.extasiseditorial.com/audiolibros
 www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
 Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
 Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
 Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
 10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
 (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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